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XI

NOTA SOBRE LA EDICIÓN DIGITAL 
DE ESTE LIBRO

EN el presente año 2020 van a cumplirse los once desde que este libro 
fuera publicado. Es una de las primeras aportaciones que, para dar 
a conocer la biografía del gran Bernardo de Gálvez, comenzamos a 
realizar hace ya veinte años junto con nuestro entrañable amigo y 

colega D. Francisco Cabrera Pablos. 
 
Son ya más de treinta las publicaciones directamente relacionadas con 

Bernardo de Gálvez y con los Gálvez de Macharaviaya que desde entonces han 
visto la luz, unas editadas por nuestra Asociación, otras publicadas en la revista 
Péndulo, que edita el Colegio de Ingenieros Técnicos Industriales de Málaga, 
además de las realizadas por el Ejército, por la Asociación Legacy o por Iberdrola.

En la web de la Asociación Bernardo de Gálvez hemos colgado una 
abundantísima información sobre las actividades llevadas a cabo desde que fuera 
fundada el 1.º de mayo de 2008. Para ello hemos contado con el trabajo, la ayuda 
o la colaboración de numerosas personas e instituciones, comprometidas con el 
deber de recuperar a unos insignes personajes de nuestra Historia y de la Historia 
de Estados Unidos y de México.

La edición digital del presente libro, cuya Introducción hemos revisado 
y corregido para suprimir erratas y precisar algunas afirmaciones en atención 
a que fue publicado hace 11 años, se justifica sobradamente por la dificultad 
de localizar hoy ejemplares de la primera edición, y por supuesto por nuestro 
afán de continuar la apasionante tarea de difundir la biografía de Bernardo de 
Gálvez y Gallardo, que alcanzó un importantísimo hito cuando, por iniciativa 
de nuestra Asociación, su retrato quedó colgado en el Capitolio norteamericano 
el día 9 de diciembre del año 2014, gracias al apoyo del senador Menéndez y a 
la inteligencia, al esfuerzo y al tesón de nuestra entrañable amiga y colaboradora 
Teresa Valcarce Graciani.
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Feliz consecuencia de este gran acontecimiento fue, días más tarde, 
el nombramiento de Bernardo de Gálvez como Ciudadano Honorario de 
Estados Unidos, culminando así una iniciativa planteada en Pensacola el año 
2007 por el congresista Jeff Miller, y que llevaba 7 años durmiendo el sueño 
de los justos.

Publicar la versión digital de este libro para que pueda ser descargado 
gratuitamente por cuantos visitan nuestra web es una nueva contribución al 
objetivo que nos marcamos hace 20 años, que es también el fin que motivó el 
nacimiento de la Asociación Bernardo de Gálvez, ahora dignamente presidida 
por otro Gálvez, oriundo también de Macharaviaya. A esta tarea hemos dedicado 
varios días del obligado enclaustramiento provocado por la pandemia que 
lamentablemente azota el mundo en estos precisos momentos.

Desde que el retrato de nuestro héroe se colgó en el Capitolio –y aun antes– 
comenzaron a surgir muchos interesados en esta insigne figura, glosándola en 
numerosos trabajos, lo que nos complace mucho. Sin embargo es de lamentar 
que algunos autores no se hayan parado a revisar la copiosísima documentación 
existente en Archivos nacionales y extranjeros –en una considerable parte 
accesible por Internet– o en leer los muchos textos publicados, a los que ya nos 
hemos referido. 

Consecuentemente no parece admisible que todavía se cite Madrid como 
segundo apellido de Don Bernardo, en vez de Gallardo. O que se afirme que 
su boda con Felícitas fue en secreto. O que se continúe aseverando que murió 
envenenado y que quiso ser rey de Nueva España. Ello, además de suponer una 
falta de rigor, viene a continuar alimentando la particular leyenda negra sobre los 
Gálvez, que agrede la insigne memoria de los hermanos Matías, José y Miguel 
de Gálvez y Gallardo, y de Bernardo, hijo del primero, que fueron eficaces y 
leales servidores de su Patria y de la Corona. Basta con remitirse a los hechos. 

Hay un complemento imprescindible del presente libro y por ello la 
Asociación ha decidido también colgar en nuestra web www.yosolo.org la 
obra José de Gálvez y los Gálvez de Macharaviaya, que hemos podido publicar 
gracias a la Diputación de Málaga y a la Fundación Unicaja, y en la que hemos 
incorporado los resultados de las investigaciones realizadas hasta el año 2018, 
fecha de su edición. En total son seis las publicaciones que ofrecemos a quienes 
quieran conocer la biografía de nuestro héroe y el tiempo que le tocó vivir.
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En ellas se contienen los resultados de la labor que venimos realizando 
desde hace cuatro lustros, y suponen una amplia y multifacética visión sobre las 
vicisitudes, las cualidades, los méritos, las bondades y en definitiva el carácter 
de quien fue un gran héroe, que estuvo singularmente dotado de los más altos 
valores humanos, cívicos y militares. 

No queremos concluir esta Nota sin poner especial énfasis en una 
circunstancia que consideramos relevante y que ya dimos a conocer en el presente 
libro: Don Bernardo de Gálvez y Gallardo padeció una penosa enfermedad 
crónica durante los 9 últimos años de su vida. Esa fue la causa de su prematuro 
fallecimiento, cuando apenas contaba 40 años. Y ello no le impidió cumplir con 
su deber en cuantas altas responsabilidades le fueron encomendadas.

Permítasenos que, a modo de colofón, recordemos ahora una frase, escrita 
por el coronel Don José Cadalso y Vázquez de Andrade, un gran soldado español, 
contemporáneo de Don Bernardo de Gálvez, que falleció en acto de servicio el 
año 1782 durante el asedio de Gibraltar: 

La fama póstuma de nada sirve al muerto, pero ha de servir a 
los vivos por el estímulo que supone su ejemplo. Ninguna fama 
póstuma es apreciable sino la que deja el hombre de bien. 

   Málaga, 9 de mayo de 2020
En el 239 aniversario de la conquista de Panzacola
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PRÓLOGO

LA presente obra supone una nueva e importante contribución al 
conocimiento de la egregia figura de Bernardo de Gálvez, y se encuadra 
en la iniciativa que la Real Academia de Bellas Artes de San Telmo 
acometió hace ya tres años para recuperar la biografía del gran héroe 

malagueño. 

Gracias a la tenaz y constante actividad investigadora de nuestro Numerario 
el Ilmo. Sr. D. Manuel Olmedo Checa contamos a partir de ahora con nuevos 
argumentos que acrecientan el conocimiento sobre tan extraordinario personaje 
de la Historia de España, que nuestra Institución está consiguiendo rescatar de 
un generalizado olvido, y ello gracias al decidido e incondicional apoyo de las 
instituciones públicas y de algunas entidades privadas. 

Este libro que nos honramos en prologar supone la recopilación de nada 
menos que 35 obras. La primera de ellas es un manuscrito del propio Bernardo 
de Gálvez, inédito en España, y las restantes, salvo uno, son impresos o 
manuscritos del XVIII, conservados en bibliotecas de Madrid, Sevilla, México, 
Washington, Nueva York, Luisiana, Texas, Massachusetts y en el Archivo 
General de Indias. 

La exhaustiva compilación realizada por el Sr. Olmedo nos permite en 
primer lugar recuperar los reconocimientos que en su tiempo se hicieron para 
difundir la gloriosa trayectoria militar y política de Bernardo de Gálvez. Con el 
correr del tiempo esta histórica figura fue cayendo en el olvido, llegando casi a 
borrarse el recuerdo de quien protagonizó una de las páginas más señeras de la 
Historia de España.

Este libro nos muestra también otra faceta muy diferente y amarga: 
el profundo desconsuelo que la temprana muerte del Virrey provocó entre 
todos los mexicanos, que fueron testigos de su excelente labor de gobierno y 
de su humanitario afán por resolver la gravísima hambruna que unas heladas 
provocaron en México, y al que profesaron un extraordinario cariño por su 
bondadoso carácter y sus singulares prendas personales.
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La labor que esta Real Academia viene realizando para recuperar y difundir 
la señera figura de Bernardo de Gálvez ha rebasado ya las fronteras de nuestra 
Nación. La estela del héroe malagueño ha quedado marcada de forma indeleble 
entre dos continentes, entre América y Europa. España, México y los Estados 
Unidos, e incluso otras naciones de aquí y de allá están ahora más cercanas 
porque estamos recuperando una historia común.  

Para ello resulta inestimable la colaboración que esta Real Academia 
viene recibiendo del Ministerio de Educación y Ciencia, de la Consejería de 
Innovación de la Junta de Andalucía, del Ayuntamiento de Málaga, así como de 
la entidad financiera Cajamar, del Colegio de Ingenieros Técnicos industriales y 
de la Asociación Bernardo de Gálvez, gracias a los cuales ha podido imprimirse 
este libro.  

    Manuel del Campo y del Campo
Presidente de la Real Academia 

de Bellas Artes de San Telmo
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INTRODUCCIÓN

A FINES del mes de agosto del año 
que acaba de concluir un nutrido 
grupo de malagueños y norteame-
ricanos  asistimos al gran homenaje 

tributado a Bernardo de Gálvez en la iglesia 
del colegio apostólico de San Fernando en 
México D.F., en donde reposan los restos de 
tan excepcional y olvidada figura de la Histo-
ria de España.

El citado homenaje fue organizado por la 
Real Academia de Bellas Artes de San Telmo, 
con el patrocinio de la Secretaría General de 
Universidades de la Consejería de Innovación 
de la Junta de Andalucía, del Ayuntamiento 
de Málaga, del Colegio de Ingenieros Técni-
cos Industriales y de la Fundación Málaga, y 
con la colaboración del Ayuntamiento de Ma-
charaviaya. 

Durante el referido acto, y para dejar un 
permanente testimonio de admiración a tan 
extraordinario personaje, fue colocada una 
gran lápida de bronce en su tumba, en donde 
no existía el más mínimo reconocimiento de 
España a quien tanta gloria alcanzó al servicio 
de nuestra Nación. 

Bernardo de Gálvez, apenas cumplidos 
los 40 años y siendo Virrey de Nueva España, 
falleció el 30 de noviembre de 1786 en Tacu-

baya, entonces un pequeño pueblo situado en 
la falda Sur del cerro de Chapultepec, en la 
capital mexicana.

La colocación de dicha lápida era la pri-
mera de las propuestas contenidas en el pro-
yecto que, a iniciativa de nuestro querido ami-
go y colega el Ilmo. Sr. D. Francisco Cabrera 
Pablos y de quien esto escribe, aprobó la Real 
Academia de San Telmo en la sesión celebra-
da el 30 de marzo del año 2006.

Con tales propuestas pretendíamos, ade-
más de reparar una histórica injusticia, reivin-
dicar la digna memoria de una figura que fue 
clave en un determinado período de la His-
toria de la Humanidad, porque la labor que 
desarrolló siendo gobernador de la provincia 
de La Luisiana y las victorias que obtuvo con-
tra las fuerzas inglesas en el Misisipí y en la 
Florida occidental fueron decisivas para que 
las Trece Colonias sublevadas contra la tiranía 
británica el 4 de julio de 1776 lograran alcan-
zar su independencia y constituirse en el pri-
mer régimen democrático de la era moderna.

Casi tres años antes de aprobarse el pro-
yecto habíamos comenzado a recopilar bi-
bliografía y documentación sobre los Gálvez 
de Macharaviaya, y en concreto sobre Ber-
nardo de Gálvez, porque una de nuestras 
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principales propuestas –sin duda con la que 
más obligados nos sentíamos– era poder rea-
lizar una amplia biografía de tan extraordina-
rio personaje. En ella estamos actualmente 
trabajando y esperamos culminarla en el pre-
sente año, completando el avance que con 
D. Francisco Cabrera elaboramos hace jus-
tamente dos años y que fue publicado en el 
nº XVIII de la revista Péndulo, que edita el 
Colegio de Ingenieros Técnicos Industriales 
de Málaga. 

El compromiso de profundizar en la vida 
de Bernardo de Gálvez, cuya figura conoci-
mos desde nuestra niñez, cosa nada extraña 
pues quien esto escribe nació en el hogar de 
un militar malagueño, vino espoleado por la 
gran paradoja que suponía el que su gloriosa 
trayectoria fuese mucho más admirada en los 
Estados Unidos que en nuestra Nación. Mien-
tras que allí está considerado un héroe, en 
Málaga es muy escasamente recordado, y en 
el resto de España, sin temor a equivocarnos, 
podemos afirmar que, salvo para un reducido 
número de personas, resulta totalmente des-
conocido.

La importante ayuda que desde el inicio 
de este proyecto de investigación recibió la 
Real Academia de la Junta de Andalucía nos 
permitió reunir una importante selección 
bibliográfica y realizar una aún más impor-
tante recolección de manuscritos en diver-
sos archivos españoles, norteamericanos y 
mexicanos. 

Hoy, con la colaboración de la Junta de 
Andalucía, del Ayuntamiento de Málaga, de la 
Real Academia de Bellas Artes de San Telmo, 
del Colegio de Ingenieros Técnicos Industria-
les, de la Asociación Bernardo de Gálvez y de 

la entidad de ahorro Cajamar, podemos dar 
a la imprenta este libro, que es consecuencia 
directa de la investigación realizada. 

En tanto podemos concluir la citada bio-
grafía tenemos la fortuna de poder ofrecer la 
presente obra, que es una recopilación de lo 
que en su tiempo se escribió y se imprimió 
sobre Bernardo de Gálvez, como forma de tri-
butarle un homenaje recuperando la opinión 
que mereció a sus contemporáneos.

Resulta muy revelador que superen la 
treintena los testimonios de admiración que 
llegaron a imprimirse, tanto para celebrar sus 
triunfos como para ensalzar sus excepcionales 
cualidades políticas o sus prendas personales. 
Es un número de publicaciones evidentemen-
te elevado, y no conocemos nada similar res-
pecto a ninguna otra figura española, al me-
nos de este período histórico.

Y ello hace que nos planteemos: ¿cómo 
nuestra Nación tiene tan olvidado a quien tan-
ta gloria le dio?  

Parte de la causa está con toda seguridad 
en un evidente y generalizado desconocimien-
to de la Historia de España, que sería preciso 
recuperar divulgándola adecuadamente con 
la ayuda de los modernos medios de difusión, 
por arduo que ello resulte. Consideramos que 
uno de los grandes problemas de la España ac-
tual –y de la del pasado– es la escasa cultura, 
de lo que se deriva el cada vez más limitado 
conocimiento de nuestra historia. 

A muchos españoles, a una buena parte 
de esta vieja Nación, según nuestro modesto 
criterio, este déficit cultural le ha provocado 
una clara y evidente falta de autoestima, algo 
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que no ocurre en la mayoría de los países civi-
lizados, aun cuando existan aspectos muy dife-
renciadores entre sus habitantes, como es cada 
vez más evidente en un mundo ya globaliza-
do. Las consecuencias de esta falta se hacen 
notar frecuentemente, y ello es lamentable y 
nocivo. El filósofo José Antonio Marina, en su 
obra El laberinto sentimental, citaba una frase 
de Kant que parece oportuno traer a colación: 
El hombre no debe renunciar a su dignidad 
sino mantener siempre en si la conciencia de 
la sublimidad, de su disposición moral. La au-
toestima es un deber del hombre hacia si mis-
mo. Tal cabría aplicar también al conjunto de 
las naciones, y en concreto a la necesidad de 
que en España se persiga y se consiga un más 
alto grado de autoestima respecto de nuestra 
historia común. Algo similar a lo que algunos 
deportes han conseguido.

La ignorancia o el olvido de la historia his-
pana hace necesario redoblar esfuerzos para 
contribuir a recuperar al menos la parte de 
historia que se centra en el período en el que 
España alcanzó su mayor auge, aunque en 
él también hubo sombras, como igualmente 
existen en la historia de cualquier otra nación. 
La clave estuvo en la inteligente política del 
estado y en el esfuerzo de muchos: los catala-
nes Miró y Portolá, el alicantino Bouligní, el 
navarro Ezpeleta, el vasco Gardoqui, el mur-
ciano Floridablanca, el sevillano Saavedra o 
el propio Matías de Gálvez, por citar sólo a los 
más destacados líderes, que junto a Bernardo 
de Gálvez intervinieron de forma muy sobre-
saliente en aquellas empresas.  

Basten algunas pinceladas como ejemplo 
del olvido o el desconocimiento que se tiene 
sobre Bernardo de Gálvez. En la Historia de 
Málaga y su provincia, meritoria y admirable 

obra de Guillén Robles, no recordamos que se 
le cite. En la importante Historia de España 
escrita por Modesto Lafuente las referencias 
son muy breves, pese a que sus victorias contra 
los ingleses, aparte de suponer un hito en la 
historia militar de España, contribuyeron de-
cisivamente al triunfo de los norteamericanos 
en su guerra de Independencia. Por ello llama 
la atención que ninguno de sus biógrafos es-
pañoles haya puesto el adecuado énfasis sobre 
la decisiva trascendencia que para la historia 
política del mundo contemporáneo represen-
taron sus éxitos en América.

Una prueba de lo que afirmamos son las 
estatuas y monumentos que se levantan en su 
honor en los Estados Unidos, mientras que 
en España no existe ninguna, aunque la co-
locación de la lápida de bronce en su tumba, 
a la que aludíamos al comienzo, haya hecho 
desaparecer, al fin, la vergüenza que sentía-
mos como españoles comprometidos con la 
historia de nuestra Nación. Respecto a que 
se le erija una estatua en Málaga, estamos 
seguros que pronto podrán materializarse las 
esperanzadoras expectativas que han comen-
zado a plantearse.   

La figura de Bernardo de Gálvez se agi-
ganta a medida que se van conociendo las 
extraordinarias facetas de su trayectoria. Por 
eso este libro pretende contribuir a recupe-
rar su digna memoria –en tanto concluimos 
el trabajo biográfico ya citado– difundiendo 
el importante conjunto de libros, publica-
dos en su época, que hemos tenido la for-
tuna de poder reunir. Unos se escribieron 
para ensalzar sus éxitos o sus cualidades de 
gobernante, y otros para lamentar su prema-
turo fallecimiento en México, siendo Virrey 
de Nueva España. 
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Nadie se extrañe que la inmensa mayoría 
de los textos que recuperamos estén en verso. 
Tal era la costumbre en el siglo XVIII, cuan-
do se buscaba enfatizar los sentimientos de 
cualquier tipo. Es ése uno de los principales 
valores del arte poético, por mucho que hoy 
haya quien critique el metro o la rima de unas 
estrofas que salían del corazón de quienes las 
escribieron, unas veces lleno de orgullo y ale-
gría al proclamar la bondad o la grandeza del 
héroe, y otras profundamente apesadumbrado 
porque la parca había arrebatado tan prema-
turamente la vida de una persona que tanto se 
distinguió por su bondadoso carácter.    

Los impresos publicados en México su-
ponen una muestra palpable de la Ilustración 
novohispana, y nos hacen recordar que allí se 
estableció la primera imprenta de América en 
el año 1539.

La bibliografía específica existente sobre 
Bernardo de Gálvez se inicia, que sepamos, 
cuando en el año 1934 John Walton Caughey 
publicó su magnífica obra Bernardo de Gál-
vez in Louisiana (1776-1783), apoyada en una 
detenida investigación que su autor realizó en 
diversos archivos, fundamentalmente los espa-
ñoles de Indias e Histórico Nacional. 

Bastantes años después se publicó el me-
ritorio trabajo biográfico del Numerario de la 
Real Academia de San Telmo Sebastián Sou-
virón, aunque algunos errores de bulto y la fal-
ta de aparato crítico desmerecieron su obra. 
Resulta cuando menos curioso que la Intro-
ducción de dicho libro comenzara diciendo: 
Los sonetos de la vida militar que escribió Cris-
tóbal de Virués merecieron cantar las grandes 
hazañas de un marino español llamado Ber-
nardo de Gálvez…

A ello hay que unir algunas afirmaciones 
que no responden a la realidad. Por ejemplo, 
al referirse a sus años de juventud: estudió en la 
Academia Militar de Ávila…(por entonces no 
existía tal Academia), o al escribir, refiriéndose 
a su heroico comportamiento en el desembarco 
del ejército español en Argel el año 1775 al man-
do de O’Reilly: Está herido gravemente y aún le 
alienta el ánimo …Lo quieren retirar y se niega. 
Sólo cuando la bandera blanca de los Borbones 
ondea sobre la fortaleza de Argel se deja llevar 
por sus soldados… Cualquier manual de historia 
de bachillerato enseña que la bandera española 
nunca llegó a ondear en Argel porque el desem-
barco fue un completo fracaso y el ejército tuvo 
que retirarse con graves pérdidas.  

Igualmente meritoria y bienintenciona-
da fue la biografía publicada por José Rodulfo 
Boeta en 1976, aunque adolecía de los mismos 
fallos, y ejemplo de ellos es el afirmar que: gue-
rreó con los indios ópatas, y llegó a una alian-
za con ellos. Los ópatas se comprometían a lu-
char contra otras naciones indígenas enemigas y 
nombraron por su jefe al propio Gálvez. En este 
caso el error no es sólo histórico, porque nunca 
guerreó contra dicha tribu sino contra los apa-
ches, y además es también geográfico, porque 
la tribu Ópata era originaria de la provincia de 
Sonora, que Bernardo de Gálvez nunca pisó… 
Por ello este libro y el de Souvirón más cerca 
podrían estar de ser consideradas novelas histó-
ricas que biografías científicamente documen-
tadas con el adecuado rigor. 

Una cuarta obra merece una especial reseña: 
la que Guillermo Porras Muñoz publicó en 1952 
en el tomo III de la Miscelánea Americanista. Es 
la más completa y científicamente la más valiosa. 
Carece de notas y de bibliografía, pero su autor 
indicaba que era  anticipo de una obra que esta-
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ba preparando, aunque lamentablemente nunca 
llegó a publicarse. Esperemos que puedan fruc-
tificar las gestiones que hemos realizado en Mé-
xico con el profesor Pbro. Dizán Vázquez Loya, 
director de la Unidad de Estudios Históricos y So-
ciales –Extensión Chihuahua– de la Universidad 
Ciudad-Juárez, para intentar localizar un posible 
manuscrito que permita recuperar los valiosos da-
tos que recopiló el Dr. Porras Muñoz .  

Las investigaciones que hemos podido rea-
lizar en México, gracias a la inestimable cola-
boración de nuestro amigo D. Jesús Torres Pe-
ralta, nos han permitido acceder al archivo de 
D. Guillermo Porras Muñoz.

De entre las restantes publicaciones bio-
gráficas sobre Bernardo de Gálvez, algunas 
de las cuales, para la primera etapa de su vida, 
reproducen literalmente hasta los elementales 
errores que hemos señalado, dos solamente me-
recen ser destacadas por no adolecer de tales 
descuidos y por su elaborado contenido: la muy 
breve pero muy acertada que realizó María del 
Carmen Galbis Díez, publicada en 1997 por 
la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
Sevilla, y la muy elaborada obra de Carmen de 
Reparaz Yo solo: Bernardo de Gálvez y la con-
quista de Pensacola, centrada en el victorioso 
episodio de la guerra contra los ingleses. 

No hay que olvidar las imprescindibles obras 
de Eric Beerman y de Buchanan Parker Thomp-
son, que aunque se centran en la ayuda prestada 
por España a la independencia norteamericana, 
son de obligada referencia para conocer la bio-
grafía de Bernardo de Gálvez, y en su momen-
to fueron pioneras, así como la de Tom Chávez, 
muy bien documentada siguiendo la estela de los 
anteriores y las investigaciones que gracias al me-
cenazgo pudo realizar en archivos españoles. 

En este libro que hoy damos a la imprenta 
se reproducen un total de 33 textos impresos 
o manuscritos, siendo el primero de éstos uno 
del propio Bernardo de Gálvez, que puede 
datarse hacia 1770, cuando él tenía unos 24 
años, y cuyo título es Noticia y reflexiones sobre 
la guerra que se tiene con los Apaches en la pro-
vincia de Nueva España. El citado manuscrito, 
firmado por su autor con las iniciales B.d.G., 
se conserva en la Biblioteca Nacional de Mé-
xico, en donde pudimos tenerlo en nuestras 
manos, y del que hemos conseguido una copia 
digitalizada gracias a la colaboración recibida 
de licenciada Rebeca Trejo, responsable del 
Fondo Antiguo de la citada Biblioteca Nacio-
nal, y también a la ayuda del padre Pasionista 
Andrés San Martín, que gestionó tras nuestra 
visita la obtención de las reproducciones de 
éste y otros valiosos documentos mexicanos.    

El manuscrito de Bernardo de Gálvez fue 
transcrito, anotado y publicado en 1925 por Fe-
lipe Teixidor, que lo elogió mucho. Por ello, en 
reconocimiento a este investigador mexicano, he-
mos incorporado a la reproducción del manuscri-
to las notas con las que Teixidor lo publicó. 

Centrémonos ahora brevemente en des-
cubrir el espacio geográfico del Septentrión 
Novohispano, en el que comenzó en la prác-
tica la carrera militar de Bernardo de Gálvez, 
obviando por supuesto su participación en la 
guerra de Portugal.

 
Las Provincias Internas eran un amplísi-

mo territorio que abarcaba más de un millón 
y medio de kilómetros cuadrados de la franja 
norte del México actual, comprendiendo gran 
parte de los estados mexicanos de Sonora, Chi-
huahua, Coahuila y Nuevo León, y también 
buena parte de los actuales norteamericanos 
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de Arizona, Nuevo México, Colorado y Texas. 
La zona central de tan extensas tierras era co-
nocida como Nueva Vizcaya, cuya capital era 
Chihuahua, a donde Bernardo de Gálvez lle-
gó el 11 de abril de 1769. En el importante 
estudio que el Dr. Porras Muñoz publicó en 
1966 con el título Iglesia y Estado en Nueva 
Vizcaya se describía así este territorio:

Esta provincia virreinal, mayor que la 
península ibérica, incluía los actuales es-
tados de Durango, Chihuahua, Sonora 
y Sinaloa, con parte de los de Coahuila, 
Zacatecas, Nayarit  y Jalisco, así como el 
de Arizona, en el sudoeste de los Estados 
Unidos. Esta era la vasta región que fue co-
lonizada durante el período hispano, aun-
que técnicamente el límite septentrional 
nunca fue definitivamente determinado. 

Bernardo de Gálvez recibió el mando de 
una compañía del regimiento de La Corona, 
siendo Lope de Cuéllar comandante militar 
de Nueva Vizcaya, al que sucedió poco des-
pués en dicho cargo. La misión de las tropas 
a su mando era rechazar las frecuentes y san-
grientas incursiones que los apaches realiza-
ban contra los colonos españoles y las pacífi-
cas tribus indígenas que habitaban aquellas 
tierras. Sobre este período no podemos pasar 
por alto la enciclopédica y meritoria obra del 
profesor Luis Navarro: Don José de Gálvez y la 
Comandancia General de las Provincias Inter-
nas, impresa en Sevilla en 1964.    

Nuestro personaje llegó a conocer muy 
bien a los apaches, que eran tan feroces que en 
sus sanguinarias acciones no respetaban a mu-
jeres, ancianos o niños. Sin embargo Gálvez 
supo reconocer su valor como guerreros y ala-
bar sus tácticas, y en prueba de su respeto por 

ellos y como forma de demostrarles que eran 
bien tratados llevó a 14 que había hecho prisio-
neros para que fueran educados en el colegio 
de San Gregorio de Querétaro, según afirmaba 
Porras Muñoz, y otros dos, cuyos nombres eran 
Quitachin y  Piticagan, quedaron a su servicio, 
como el propio Gálvez nos dejó consignado en 
el manuscrito sobre la guerra contra los apa-
ches, al que ya nos hemos referido.

 
La copiosísima documentación del Ar-

chivo de Indias nos ha permitido fijar con 
exactitud su trayectoria en aquellas remotas 
tierras, tierras de guerra viva como acertada-
mente las llamó María del Carmen Veláz-
quez, una gran experta mexicana en la his-
toria de las Provincias Internas, que durante 
casi 3 siglos fueron frontera septentrional de 
la Nueva España. Su custodia estuvo basada 
en un cordón de presidios, como se llamaron 
los puestos fortificados que jalonaban el lími-
te del territorio colonizado. 

La protección y defensa de las haciendas 
y pueblos contra las incursiones de las diversas 
tribus de la etnia apache estaba confiada a una 
tropa profesional cuyos componentes eran lla-
mados presidiales y también soldados de cuera. 
De estos singulares soldados, muchos de ellos 
indios que pertenecían a tribus ya totalmente 
insertadas en la población novohispana, tene-
mos la descripción que hizo Hugo O’Connor, 
que sucedió a Bernardo de Gálvez en el man-
do de la frontera de Nueva Vizcaya: 

...cada soldado tenía a su cuidado siete 
caballos y una mula de remuda y su vesti-
do constaba de una chupa corta de tripé o 
paño azul, capa de paño del mismo color, 
cartuchera, cuera y bandolera de gamuza 
en la que se hallaba bordado el nombre 
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del Presidio, corbatín negro, sombrero, 
zapatos y botines. El armamento esta-
ba compuesto por espada ancha, lanza, 
adarga, escopeta y pistolas, además de la 
montura con silla vaquera con cubiertas 
de cuero, mochilas, coraza, cojinillos y es-
tribos de palo.

 
La cuera era un amplio y largo chaleco 

formado por varias capas de cuero de venado 
curtido –hasta siete– que servía de coraza a los 
soldados. Esta coraza salvó a Bernardo de Gál-
vez de un grave encuentro que tuvo contra los 
apaches en el mes de octubre de 1771. Vea-
mos el relato que hizo desde Chihuahua sobre 
aquel episodio:

El once del presente mes por la mañana 
hicieron los apaches un robo de caballada 
y mulada y habiendo los interesados veni-
do a darme el aviso... no me encontraron 
con la prontitud que requería el caso por 
estar en la iglesia en el octavario que al pa-
trón de esta villa (San Felipe) le celebra 
su cabildo... pero un cabo del presidio de 
Cerrogordo (a quien de antemano había 
yo prevenido la prontitud con que debía 
acudir ...cuando no me hallasen en casa... 
salió con catorce hombres en seguimiento 
de los enemigos, a los que a las cuatro le-
guas (unos 20 kilómetros) de carrera al-
canzaron, en tanto número que al primer 
encuentro fueron muertos diez de los nues-
tros...Yo, no obstante estar convaleciendo 
de una grave enfermedad, así que supe 
había ido mi gente tras de los indios, salí 
solo por no haber quedado soldado que me 
acompañase... pero quiso mi desgracia que 
antes que con mis soldados me encontrase 
con cinco indios que, después de un largo 
rato me dejaron herido y pasado el brazo 

izquierdo de un flechazo, y dos lanzadas 
en el pecho, que aunque una me pasó toda 
la cuera no me llegó a herir, y otra lanzada 
que recibió mi caballo...    

Bernardo de Gálvez dirigió tres campañas 
contra los apaches, pero la tercera no pudo con-
cluirla por causa de una caída del caballo, ocu-
rrida a mediados de noviembre de 1771, cuan-
do se dirigía con una tropa de 200 presidiales 
por el camino de El Paso hacia la zona del río 
Gila para perseguir a un numeroso grupo de 
apaches. La fuerte contusión que debió sufrir, 
posiblemente le provocó la rotura de algunas 
costillas, lo que le obligó a volver a Chihuahua. 
Pocos meses más tarde, el 1º de abril de 1772, 
aún sin reponerse de las secuelas de la caída, 
inició desde Veracruz el regreso a España, a 
donde llegó hacia junio de aquel año, poco 
después de que lo hiciera su tío José, que había 
permanecido unos seis años en Nueva España 
como Visitador General de aquel Virreynato. 

Antes de abandonar esta etapa de la vida 
de Bernardo de Gálvez no podemos pasar por 
alto el libro de Fernando Jordán Crónica de un 
país bárbaro, centrada en Chihuahua y su his-
toria, una obra mítica que nos permite conocer 
con una prosa apasionante la historia de este 
estado mexicano, y que nos traslada a las tie-
rras que presenciaron las campañas del joven 
capitán Gálvez contra los apaches, las mismas 
tierras en las que casi dos siglos después se roda-
ron alguno de los mejores western cinematográ-
ficos. Los desiertos de Chihuahua: con cerros 
perpendiculares cortados a pico por todos sus 
lados, solitarios en una llanura sin muros, o las 
márgenes de los ríos Bravo o Pecos, fueron es-
cenarios de aquellas duras campañas realizadas 
por Bernardo de Gálvez  y sus presidiales para 
defender a los campesinos novohispanos.  
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Jordán, en la página 179 de su citada obra, 
decía lo siguiente: Apache es una palabra que 
no figura en el léxico de los nómadas. La han 
inventado los españoles y nadie da la menor ra-
zón sobre su origen. Es un nombre colectivo de 
un profundo sentido etnológico y lingüístico, y 
sirve, en la práctica, para reunir bajo un apelati-
vo a todas las tribus que marchan de norte a sur: 
a los bárbaros. Al recoger Jordán la crónica de 
un ingeniero militar español, Nicolás Lafora, 
que en el año 1766 acompañó al marqués de 
Rubí en un periplo de 12 000 kilómetros por el 
amplísimo territorio de las Provincias Internas 
que duró casi dos años, el historiador de Chi-
huahua citaba lo siguiente sobre los apaches: 
Varían poco en la suma crueldad con que tratan 
a los vencidos, atenazándolos vivos y comiéndose 
la carne que les arrancan, flechándolos, y final-
mente, ejecutando cuantas crueldades son ima-
ginables, habiendo llegado repetidas veces en el 
caso de la Nueva Vizcaya a abrir vivas a muje-
res encintas y sacándoles las criaturas, azotarlas 
con ellas, hasta hacerlas expirar.

     
No obstante Fernando Jordán manifestó 

alguna crítica sobre las determinaciones que el 
Virrey Gálvez tomó contra los apaches al redac-
tar en 1786 un reglamento para la organización 
de la defensa de las Provincias Internas. Pero la 
grave situación en la frontera de Nueva Vizca-
ya, sometida al permanente hostigamiento de 
aquellos indios, cuya crueldad no tenía límite, 
no admitía otra alternativa de acuerdo con lo 
normal en aquella época. Es muy significativa 
la frase recogida por Jordan con la que hacia 
1830, recién declarada la independencia de 
México, la Diputación de Chihuahua contestó 
a la pregunta de si preferían un sistema centra-
lista o federalista: no nos interesa ni lo uno ni 
lo otro; lo que queremos es que nos ayuden para 
poder librarnos de los apaches. 

Y es que las sanguinarias tribus del Norte 
constituyeron un permanente problema por 
sus feroces acometidas, que duraron hasta el 
siglo XIX, cuando los Estados Unidos redu-
jeron a los pequeños grupos que habían so-
brevivido a las acciones desarrolladas por las 
fuerzas militares norteamericanas, estando la 
última de aquellas tribus al mando de Geró-
nimo, que el cine nos dio a conocer hace ya 
muchos años.  Por desgracia, como el propio 
Jordán dejó escrito, la barbarie con la que fue-
ron reducidos tenía su origen en el propio com-
portamiento del enemigo. 

Pero volvamos al contenido de este libro: 
las obras que en facsímil reproducimos las he-
mos ordenado en dos grupos. El primero de 
ellos comprende 13 manuscritos o impresos, 
que contienen alabanzas a Bernardo de Gál-
vez por sus victorias contra los ingleses, en-
comiosos elogios por su labor para resolver la 
gravísima hambruna que México sufrió a con-
secuencia de una serie de heladas que comen-
zaron a fines de agosto de 1785, o relatos de 
las corridas y otros festejos cuya celebración 
en la ciudad de México impulsó el Conde de 
Gálvez –aparte de tomar todas las medidas po-
sibles para solucionar la grave crisis motivada 
por las citadas heladas– al objeto de que el 
pueblo mexicano pudiera por unos días abs-
traerse de tan penosas circunstancias.

Los dos primeros textos que reproduci-
mos, después del ya citado manuscrito de Ber-
nardo de Gálvez, están fechados en Nueva 
Orleáns en 1777, y los hemos podido incor-
porar gracias a la gentileza de la Sra. Katlhen 
Donovan, de la biblioteca de la Universidad 
de Harvard. Pueden datarse en noviembre o 
diciembre de aquel año, porque en la portada 
de uno de ellos su autor aludía a la convale-
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cencia de Bernardo de Gálvez, que encon-
trándose muy enfermo había contraído ma-
trimonio con Felicité de Saint Maxent –y no 
en secreto como algunos afirman– tal como 
podemos comprobar en el acta de matrimonio 
que seguidamente reproducimos: 

Día Dos de Noviembre del presente año 
de mil setecientos setenta y siete, fuimos 
llamados Nos Frai Cyrilo de Barcelona, 
Vicario General Juez Eclesiastico de la 
Provincia de la Luisiana, y Cura de la Pa-
rroquial Iglesia de San Luis de la Ciudad 
de la Nueva Orléans, en la casa de Don 
Bernardo de Galvez, Coronel del Regi-
miento de La Luisiana, y Gobernador de 
la Provincia, el que hallandose gravemen-
te enfermo, me informó de los Esponsales 
que tenia contraídos con Doña Feliciana 
Maxent Viuda de Don Juan Bautista Ho-
norato Destrehan, y que en el lance en que 
se hallaba quería efectuar el Matrimonio 
con la dicha Señora, pues en el caso de 
que Dios dispusiese de su Vida, moriría 
con el consuelo de haber cumplido su 
palabra: en consideración de tan Chris-
tianas Razones, y asegurado de su solte-
ría, pasamos a tomar el mutuo Consenti-
miento a los mencionados Don Bernardo 
de Galvez, hijo legítimo de Don Matias 
de Galvez y de Doña Josefa Gallardo, y 
a Doña Feliciana Maxent, hija legitima 
de Don Antonio Gilberto Maxent, y de 
Doña Ysabel Larroche … 

Las dos obras a las que nos referimos: Le 
dieu et les nayades du fleuve St. Louis: A Don. 
Bernard de Galvez colonel des armées de Sa 
Majesté Catholique, gouverneur & intandant 
géneral de la province de la Louisianne. Sur 
sa convalescence. Poeme, y Épïtre a Don Ber-

nardo de Galvez, son composiciones poéticas 
muy laudatorias, y fueron escritas por Julien 
Poydras, que está considerado el más antiguo 
poeta de La Luisiana.

Poydras había nacido en Francia, y sirvió en 
la marina de dicho país hasta que  se asentó en 
Nueva Orleáns, en donde consiguió hacer for-
tuna, con la que realizó una importante labor 
filantrópica. Era de la misma edad que Bernardo 
de Gálvez, al que dedicó las dos citadas compo-
siciones poéticas elogiando muy efusivamente 
las cualidades del Gobernador, como muestra 
de su admiración por sus cualidades humanas.  

El tercer impreso que reproducimos es 
igualmente de Julián Poydras y está fechado en 
Nueva Orleáns en 1779. Lleva por título La pri-
se du morne du Baton Rouge por Monseñor de 
Galvez. Es un canto épico que relata la conquis-
ta de este fuerte, que estaba defendido por más 
de 500 soldados profesionales del ejército britá-
nico, y que el 21 de septiembre de aquel año se 
rindió a las fuerzas de Bernardo de Gálvez. Cul-
minó así la campaña del Misisipí que las fuerzas 
al mando del Gobernador de la Luisiana habían 
iniciado el 27 de agosto de 1779, y que tuvo su 
primer fruto al conquistar a los ingleses el puesto 
de Manchac, en el que entró el primero a tra-
vés de una tronera Gilberto Antonio de Saint 
Maxent, suegro de Bernardo de Gálvez. 

Basándose en este poema de Poydras el 
músico de Luisiana y catedrático de la Univer-
sidad de Baton Rouge, Dr. Dinos Constantini-
des, coincidiendo con el segundo centenario 
de la declaración de Independencia de los Es-
tados Unidos y el cincuentenario del campus 
de Baton Rouge, compuso en 1976 la Marcha 
de Gálvez, una cantata para solistas, coro y or-
questa, cuya duración es de 45 minutos. 
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Ha sido una gran fortuna poder contactar 
con el Dr. Constantinides, que muy generosa-
mente nos ha remitido la partitura de su obra, 
por lo que esperamos que pronto pueda ser es-
trenada en Málaga tan solemne y majestuosa 
composición musical. 

El solemne estreno de esta magnífica 
composición sinfónica tuvo lugar en la Cate-
dral de Málaga en la tarde del viernes día 8 de 
mayo del año 2015.

Y respecto a poema de Poydras, hemos de 
agradecer a la Universidad de Tulane el ha-
bernos facilitado una copia del mismo, gracias 
a los buenos oficios de la Sra.  Susana Powers y 
del Sr. Anthony DelRosario, bibliotecarios de 
la citada Universidad.

Pero a nuestra querida amiga texana la 
Dra. Caroline Crimm debemos un escaneo en 
alta resolución de las citadas obras de Poydrás.

Retornando al contenido de este libro me-
recen especial mención los dos manuscritos no-
vohispanos. El primero de ellos se debe a Ma-
nuel Quirós Camposagrado y lleva por título: 
Pasaje de la diversión de corridas de toros. En él, 
a lo largo de 127 páginas, se desgrana en verso 
la descripción de las corridas de toros y otros 
festejos que el Conde de Gálvez organizó en 
la capital del Virreinato, para lo cual se cons-
truyó una plaza de toros de madera en la plaza 
del Volador, junto al Palacio. En las corridas 
participaron varias mujeres, lo que constituyó 
un aliciente más para el pueblo mexicano, que 
tuvo ocasión de manifestar su entusiasmo por 
la actitud del Virrey, al que adoraban. 

Este manuscrito fue dado a conocer en 
México al ser publicado en el año 1988 en una 

corta edición –200 ejemplares numerados– por 
Salvador García Bolio y Julio Téllez García, 
ambos bibliófilos taurinos. El primero de ellos 
calificaba a este manuscrito como la primera 
joya de la bibliografía taurina mexicana, mien-
tras que el segundo se refería a Bernardo de 
Gálvez con las siguientes palabras: 

Sin duda el 49º Virrey de la Nueva Espa-
ña fue uno de los más carismáticos políticos 
de su época; hablando toreramente tenía 
“angel, duende” para gobernar. Muy pron-
to se adueñó de las simpatías y el amor de 
los novo-hispanos; convivía con el pueblo y 
se presentaba en las plazas de toros condu-
ciendo él mismo su carruaje, dando vueltas 
al redondel antes que los propios lidiadores, 
valiéndole siempre grandes aplausos de la 
multitud. Después subía a ocupar, no su 
regio palco, sino cualquier lugar junto al 
pueblo que asistía familiarmente al espec-
táculo. Algunos lo criticaban, como don 
Carlos María de Bustamante: “… Gálvez 
hacía los mayores esfuerzos por ganarse una 
popularidad hasta entonces desconocida, y 
que mancillaba, por no decir, prostituía, la 
alta dignidad de Virrey. ¿Qué es esto de dar 
gusto al populacho en barullo para girar 
un quitrín en derredor de la plaza de toros 
como pudiera Nerón en la de Roma para 
ganar aplausos? ¿Qué sentarse al lado de 
una mujerzuela banderillera, con agravio 
de la decencia pública y aún de su misma 
esposa que lo presenciaba?…

A estas críticas de Bustamante, que se 
caracterizó por ser uno de los más injustos y 
apasionados detractores de España, el propio 
Téllez García le contestaba en la introducción 
de este libro, utilizando las mismas palabras 
de Bustamante:
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Había razón de sobra para que lo quisiera 
el pueblo y le cantaran los poetas. En la 
espantosa hambruna de agosto de 1785 se 
le vio, según Bustamante “… desarrollar 
toda la energía de un alma de fuego y de 
un ánimo noble que desea sinceramente 
aliviar la miseria…” Rescataba condena-
dos a muerte en los andamios mismos del 
cadalso, repartía comida entre el pueblo, 
paseaba por las calles a caballo y era el 
primero en llegar a la plaza de toros y lu-
gares públicos conduciendo su propio ca-
rruaje. ¿Qué más se le podía pedir?  

Si se compara este párrafo con el anterior 
puede comprobarse la contradicción en la que 
Bustamante incurre, probablemente a conse-
cuencia de esa manifiesta inquina contra todo 
lo español.

Al no haber podido localizar a los autores 
del facsímil de este raro manuscrito ni tam-
poco un enlace electrónico con la biblioteca 
en la que se conserva el original,  y para no 
vulnerar los derechos de copia, nos hemos li-
mitado a reproducir la portada y algunas estro-
fas del mismo, que dan una perfecta idea de 
su contenido. Queremos así rendir homenaje 
a los señores García Bolio y Téllez García, a 
quienes deberemos siempre el haber dado a 
conocer tan interesante manuscrito.

No descartamos algún día poder reprodu-
cir en su totalidad si se nos autoriza a ello por 
parte de la Unión de Bibliófilos Taurinos de 
México y de la Biblioteca José Villalón Mer-
cado, propiedad del Palacio del Arte de More-
lia, en el estado mexicano de Michoacán, que 
han creado una biblioteca virtual que recibe 
el nombre de GARBOSA.    

Los libros que se reproducen en el segun-
do grupo son 18, todos salvo uno impresos en 
México, y manifiestan el profundo sentimien-
to que la prematura muerte del Virrey provo-
có entre los mexicanos. Como introducción a 
este segundo grupo hemos querido incorporar 
un emocionante artículo del historiador Gui-
llermo Porras Muñoz, cuyo título es: Hace 200 
años. México llorosa, que contiene el relato de 
los últimos meses de la vida del Virrey. 

Conviene señalar que este autor no cono-
ció el padecimiento crónico que sufría Bernar-
do de Gálvez. Las noticias sobre la evolución 
de la enfermedad del Virrey las tomó Porras 
del diario manuscrito de José Gómez, cabo 
de la guardia de Alabarderos, cuyo original se 
conserva en el Fondo Reservado de la Biblio-
teca Nacional de México.

El cabo Gómez, estaba muy próximo al 
Virrey, por lo que la información que aporta 
su diario es clave para conocer cómo fueron 
los últimos días de la vida del Conde de Gál-
vez. Veamos algunas de ellas:

El día 31 de octubre de 1786 a las 4 de 
la tarde sacaron al señor Virrey Conde de 
Gálvez en una litera para el pueblo de 
Tacubaya a mudar temperamento porque 
estaba muy malo. Era martes... El día 16 
de noviembre de 1786 en el pueblo de Ta-
cubaya le dieron al Señor Virrey Conde 
de Gálvez el santo óleo y después hizo un 
razonamiento a toda su familia muy lasti-
moso  y  a todos los que le oyeron…El día 
30 de noviembre de 1786, en el pueblo de 
Tacubaya, a las 4 y 20 minutos de la ma-
ñana, murió el Señor virrey Conde de Gál-
vez. Gobernó 1 año, 4 meses y 13 días…
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Hemos conseguido una copia del manus-
crito del Diario del cabo de Alabarderos, que 
se conserva en el Fondo Reservado de la Bi-
blioteca Nacional de México, pero su grafía 
es tan extremadamente dificultosa que hemos 
preferido reproducir un resumen de la trans-
cripción que se publicó en 1853 en la obra 
Documentos para la Historia de México, edi-
tada por Francisco García Figueroa. En dicho 
resumen se relatan las principales actividades 
que tuvo el Virrey desde su llegada a Méxi-
co, y los episodios que dieron fama a Bernardo 
de Gálvez por su bondad y su alegre carácter. 
Gracias a las gestiones realizadas por el Padre 
Pasionista Andrés San Martín y a la colabo-
ración de la licenciada Rebeca Trejo hemos 
podido obtener este curioso documento. 

Respecto al artículo de don Guillermo 
Porras cabe señalar que resulta emocionante 
y refleja con gran maestría el sentimiento de 
México por la muerte de un gobernante que 
fue extraordinariamente querido. Sirva tam-
bién la publicación de este trabajo como ho-
menaje a tan gran historiador mexicano, abo-
gado y sacerdote, nacido en El Paso, Texas, 
doctorado en derecho por la universidad de 
Sevilla, y que está considerado el mejor inves-
tigador del período novohispano de Chihua-
hua. Falleció en México en 1988, dejando 
una importante producción bibliográfica, de 
gran calidad científica. En una de las fichas 
del archivo de D. Guillermo Porras se repro-
duce lo que el gran historiador mexicano D. 
Artemio de Valle-Arizpe escribió sobre el aún 
hoy  famoso café de Tacuba “En el virreinato 
de don Bernardo de Gálvez se estableció el 
primer café que existió en la ciudad de Mé-
xico. En sus puertas estaban constantemente 
los mozos o camareros invitando a pasar a los 
transeúntes diciéndoles que entraran a tomar 

café con molletes a estilo de Francia. Este es-
tilo consistía en ponerle leche y endulzar la 
mezcla, lo cual constituyó una verdadera no-
vedad en todo México y fue acogida con en-
tusiasmo. Desde entonces –1785 o 1786– se 
arraigó el café con leche en todo el país.”

Pero tampoco podemos pasar por alto una 
obra publicada en 1956 por la malagueña y 
Académica de san Telmo Ángeles Rubio Ar-
güelles, que recuperó del Archivo Histórico 
Nacional un Diario escrito por Felipe Zúñi-
ga y Ontiveros, impresor mexicano, de cuyas 
prensas salieron varios de los libros que en el 
presente tomo se reproducen, en concreto 
diez de ellos. Zúñiga también consignó en su 
Diario algunas notas sobre la enfermedad del 
Virrey:

31 de octubre. Llevaron al Virrey a Ta-
cubaya, a mudar temperamento... 13 de 
octubre. Sacramentaron en público al Sr. 
Virrey, Conde de Gálvez, con toda solem-
nidad…30 de noviembre. A las 4 y media 
de la mañana murió en Tacubaya el Sr. 
Virrey. A las 11 de la noche llegó de Tacu-
baya el cuerpo del Señor Virrey. Trajéronlo 
ya vestido, sentado en su estufa, con 100 
luces y seis alabarderos a cada lado y sus 
pajes y la caballería detrás… se depositó 
en la catedral para trasladarlo a San Fer-
nando. De Gálvez, sujeto tan caritativo 
y generoso, y amante del pueblo y de la 
República, que lo ha sentido por sus raras 
prendas, no sólo la clase política, pero has-
ta la ínfima plebe, por la gran falta que 
en la actualidad hace su gran gobierno; de 
suerte que de tres virreyes, amantes al bien 
común, que en estos tiempos ha habido, 
que han sido el Señor Bucarelly, y los dos 
Señores Gálvez, el Señor de que se trata se 
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ha esmerado en toda generosidad… 4 de 
diciembre: hoy fue el entierro del Señor Vi-
rrey en la catedral con toda pompa… Las 
campanas de la vacante fueron ciento y los 
tiros de la artillería 154, en todo el tiempo 
que estuvo el cuerpo insepulto…

  
La mayor parte de los impresos que se 

reproducen en este libro son opúsculos o fo-
lletos, de corta extensión, pero todos resul-
tan de gran interés por su contenido, un in-
terés que estimamos se acrecienta al haber 
podido reeditarse en conjunto. No podemos 
dejar de agradecer la colaboración prestada 
por la Biblioteca Nacional de España y la 
Hispanic Society de Nueva York, por la Sra. 
Kathlem Donovan y el Sr. Michael Hirony-
mous, así como de la Sra. Mary Ann de Fer-
nández de Mesa y de su hija Leticia, que 
nos prestaron una valiosa ayuda para con-
seguir documentos en algunas bibliotecas 
norteamericanas.  

Destacamos la colaboración recibida de 
Dª. Lourdes Royano Gutiérrez, que en nom-
bre del Frente de Afirmación Hispanista de 
México nos autorizó a reproducir uno de los 
manuscritos: El sol triunfante. Esta institución 
mexicana realiza una meritoria tarea para di-
fundir la inmensa labor que España realizó en 
México, y que en demasiadas ocasiones no es 
suficientemente apreciada y valorada, como 
hemos tenido ocasión de comprobar en nues-
tra reciente estancia en tan extraordinario país. 

En consecuencia vaya nuestro reconoci-
miento al impulsor de este Frente Hispanista, 
Fredo Arias de la Canal, al tiempo que lamen-
tamos que por la impensable actitud de algu-
nos, diversas y prestigiosas asociaciones y colec-
tivos españoles en México no llegaron a estar 

presentes en el homenaje a Bernardo de Gál-
vez celebrado en México. Ello hubiera supues-
to una importante contribución al reencuentro 
de nuestras dos naciones, máxime cuando se 
aproxima el segundo centenario del Grito de 
Dolores, con el que el sacerdote Miguel Hidal-
go, portando un estandarte con la imagen de 
la Virgen de Guadalupe, el 16 de septiembre 
de 1810 inició el proceso de emancipación de 
Nueva España mientras tañía la campana de la 
iglesia de aquel pequeño pueblo mexicano. 

Es muy de lamentar que en algunos secto-
res de la sociedad más culta de México no se ha-
yan superado aún rencores nacidos de una ses-
gada consideración del pasado. Si bien es cierto 
hubo episodios, modos y actitudes muy censura-
bles –perversamente magnificados por quienes 
lo utilizaron como un arma más en las guerras 
contra España– hoy ni pueden ni deben ser juz-
gados con los cánones actuales, aislándolos de su 
contexto temporal, máxime cuando la Corona, 
para proteger a los indígenas del Nuevo Mundo, 
promulgó un corpus legislativo sin parangón en 
la historia jurídica de la Humanidad. 

Tampoco pueden pasarse por alto las san-
grientas e inhumanas costumbres que caracte-
rizaron el modo de vida de algunas de las más 
famosas culturas prehispánicas, con costumbres 
y modos que los españoles acabaron, apoyados 
por otras culturas indígenas de aquel entorno 
geográfico como la Tlaxcalteca, que en buena 
parte tuvieron que sufrir la crueldad y el des-
potismo de sus prepotentes vecinos y contra los 
que se rebelaron al llegar las tropas de Cortés.

Oportuno es recordar que la labor de Es-
paña no respondió al afán de establecer colo-
nias sino que se basó en la incorporación al 
territorio nacional de las nuevas tierras descu-
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biertas, cuya gobernación, como en el resto de 
los dominios españoles, respondió exactamen-
te al patrón aplicado en la propia Península. 

A título de ejemplo resultan injustos e 
inexactos los textos de las cartelas de los gran-
des retratos de Bernardo de Gálvez y José de 
Gálvez, expuestos en el Castillo de Chapulte-
pec. Albergamos la esperanza de que cuando 
un ejemplar de este libro llegue a las manos del 
director de dicho Museo, don Salvador Rueda 
Sminter, que nos honró con su presencia en el 
homenaje celebrado en San Fernando, dichas 
cartelas reflejen la realidad histórica.

Lo mismo desearíamos del impresionante 
y bien cuidado Museo Nacional del Virrei-
nato de Tepotzotlán, en donde está expuesto 
un gran óleo de Andrés Torres que resulta ser 
un falso retrato de Matías de Gálvez, porque 
además de que en lo físico –presenta un gesto 
avieso y un aire siniestro que da una imagen 
absolutamente falsa de él– ni guarda parecido 
alguno con el auténtico rostro del Virrey, ni 
tampoco refleja su carácter, modelo de senci-
llez, de virtud y de bondad, y en cuya etapa de 
gobierno impulsó por ejemplo la publicación 
de la Gaceta de México o el establecimiento 
de la Real Academia de San Carlos. 

Es momento ahora de referirnos al retra-
to que se conserva en el Museo de América, 
que muchos creímos era de Don Matías has-
ta que nuestra estimada amiga D.ª Soledad 
Cid González, a mediados del año 2015 y 
siguiendo una pista que le facilitó el coronel 
de Artillería del Instituto de Historia y Cul-
tura Militar D. José Ignacio Crespo García, 
descubrió que el personaje retratado era en 
realidad D. Martín Álvarez de Sotomayor, 
conde de Colomera. El resultado de esta in-

vestigación fue publicado a comienzos del 
año 2016 en el nº 119 de la Revista de Histo-
ria Militar. Un año más tarde la revista Hi-
dalguía publicó un artículo sobre el mismo 
asunto. El único y auténtico rostro de Don 
Matías –conocido al presente– es el que gra-
bó Tomás de Suría el año 1785, pocos meses 
después del fallecimiento del Virrey.

Como demostración de lo expuesto no po-
demos dejar de reproducir las palabras que el 
mexicano Artemio de Valle-Arizpe dejó escri-
tas sobre uno y otro Virrey en su obra Virreyes 
y Virreinas de la Nueva España. Tradiciones, 
leyendas y sucedidos en el México virreinal, 
editada en 1976:

Sobre todo, bondad. 

El anciano Virrey don Matías de Gálvez 
era un hombre asentado. Tenía la trans-
parente sencillez del agua o la humildad 
de una hierba de huerto franciscano. Sus 
manos estaban siempre prontas para la 
dádiva. Penaba por lo que otro padecía. 
Era un hombre lleno de luces interiores. 
En todos sus movimientos y ademanes 
había una gran suavidad, la sedosa sua-
vidad que tenía su alma...     

La popularidad de Gálvez

La exhibición y la bondad eran inheren-
tes en la vida del Virrey don Bernardo de 
Gálvez, Conde de Gálvez. Nadie, jamás, 
recibió mal de sus manos. Zapaba malas 
voluntades con su cordialidad franca y se-
gura. Desde que tomó el mando ensanchó 
su fama y quedó bien opinado por hom-
bre activo, de talento, lleno de buenos de-
signios y de provechosas iniciativas, con 
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las que engrandeció la ciudad y todo el 
reino. Era cariñoso y afable, tanto con la 
gente del pueblo bajo como con las perso-
nas de cuenta. Todos sentían la blandura 
cariciosa de su alma y lo ensalzaban con 
alborozado cariño ...El Conde de Gálvez 
no iba a las iglesias. Él oía misa con devo-
ción en la capilla de Palacio; acaso en los 
templos de la ciudad le mareaba el olor 
de la cera profusa, el olor de las flores y 
el del incienso; por eso el anónimo inge-
nio popular le aderezó, como a casi todos 
los virreyes, un maligno pasquín: en todas 
partes te veo, menos en el jubileo ... 

Para concluir esta disgresión resulta oportu-
no recordar que historiadores de toda solvencia 
han afirmado que si los españoles hubieran ac-
tuado como lo hicieron ingleses o franceses en 
el resto de la América septentrional o en el Ca-
ribe, muy probablemente los escasos habitantes 
autóctonos que hoy pudieran quedar en México 
vivirían en reservas. Aprovechamos ahora para 
dejar expresa constancia de nuestra admiración 
por el gran país centroamericano, por su historia 
antigua y sus monumentos, por su paisaje y su 
arte, el precolonial y el virreinal, y sobre todo por 
la calidad humana del pueblo mexicano, que 
hemos podido apreciar bien en nuestra reciente 
estancia, que anhelamos pueda repetirse. 

     
Volviendo al contenido de este libro me-

rece mención especial uno de los folletos que 
hemos localizado en la Biblioteca Nacional 
de México, que aunque no se refiere a Ber-
nardo de Gálvez, merecía ser incluido por 
las razones que seguidamente exponemos. Se 
trata de Los pastores de Macharavialla (sic), 
una publicación extremadamente rara, cuyo 
autor fue Josef García de Segovia, y que fue 
impresa en Málaga por los herederos de Mar-

tínez de Aguilar en el año 1787.  Supimos de 
la existencia de un ejemplar de este librito en 
la Biblioteca Nacional de España, según la fi-
cha manuscrita existente en la Sala Cervantes, 
pero cuando en los primeros años de la déca-
da de los 90 intentamos verlo no fue posible, 
porque al parecer había sido sustraído. 

Igualmente debemos señalar que hemos 
incluido dos poesías dedicadas a Bernardo de 
Gálvez. La primera de ellas, conservada en el 
Archivo General de Indias, es muy laudatoria, 
y fue compuesta en La Habana por Antonio 
Gallegos Viamonte, celebrando el nombra-
miento de nuestro protagonista como virrey 
de Nueva España. Resulta muy humano que 
los versos finales contengan la súplica de un 
empleo... La segunda poesía es un soneto anó-
nimo, escrito en México, que se conserva en 
la Biblioteca Nacional de Madrid.

Las obras que reproducimos en este libro 
evidencian la admiración que despertó entre 
sus contemporáneos la excepcional trayectoria 
militar y política de Bernardo de Gálvez, que a 
nuestro juicio no tiene parangón alguno salvo 
con las brillantes campañas del Gran Capitán 
en la península italiana o la gesta de Hernán 
Cortés en Nueva España (a la que tanto con-
tribuyó la ayuda de diferentes tribus indígenas, 
que lucharon no tanto a favor de los españoles 
como en  contra los sanguinarios aztecas). 

La Historia de nuestra nación está llena 
de heroicas acciones militares, pero no cono-
cemos que, salvo Bernardo de Gálvez y Matías 
de Gálvez, haya habido otros generales victo-
riosos en las numerosas confrontaciones que a 
lo largo de los siglos tuvimos contra Inglaterra, 
ni por supuesto con la enorme trascendencia 
política que tuvieron sus triunfos.  
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Aún menos conocida para el gran públi-
co es la decisiva intervención que Bernardo de 
Gálvez tuvo para remediar la terrible  hambru-
na que comenzó en el mes de agosto de 1785, al 
poco de su llegada a México, por causa de una 
intensa y generalizada helada que provocó la 
pérdida de las cosechas. Su determinación para 
resolver la angustiosa situación en la que estaba 
el pueblo mexicano queda fielmente reflejada 
en el relato que  Cayetano Alcázar Molina dejó 
escrito en su magnífica obra Los virreinatos en 
el siglo XVIII, publicada en 1945, que además 
nos permite adentrarnos en las extraordinarias 
virtudes humanas del Virrey: 

Gálvez tuvo que luchar con las grandes 
dificultades que produjo la pérdida casi 
total de las cosechas, faltando los elemen-
tos esenciales para la vida del país, esen-
cialmente el maíz y el trigo… con una 
gran voluntad y un gran corazón reunió 
una junta de notables y personalidades… 
procuró atender a las clases menestero-
sas, facilitándole elementos de trabajo y 
jornales para su subsistencia… hizo que 
le secundaran en su benéfica actitud los 
Obispos, los cabildos y los Ayuntamien-
tos… Un historiador tan poco afecto a 
la causa de España como Bustamente se 
muestra pleno de entusiasmo ante la con-
ducta de Gálvez . Recuerda que celebrán-
dose una de las Juntas para tratar de ali-
viar la difícil situación se presentaron dos 
comisionados de la Alhódiga para decirle 
que ya no había en los depósitos nada de 
maíz, y entonces se conmovió grandemen-
te, se le nublaron los ojos y comenzó a llo-
rar, siendo emocionante el espectáculo de 
ver a aquel hombre, guerrero y militar por 
excelencia…conmoverse ante las adversi-
dades del pueblo …

No es de extrañar que el bondadoso carác-
ter del Virrey encontrara una nueva ocasión 
de manifestarse, aunque algún historiador 
poco riguroso pervirtiera el hecho, planteán-
dolo como un acto ejercido por el Conde de 
Gálvez contra el poder de la Corona. En el 
grueso tomo de la Recopilación sumaria de 
todos los autos acordados de la Real Audien-
cia y Sala del Crimen de esta Nueva España, 
que Eusebio Ventura Beleña publicó en 1787, 
puede leerse el siguiente extracto de aquel sin-
gular suceso:

Habiendo el Excmo. Sr. Virrey Con-
de de Gálvez encontrádose el día 8 de 
abril de 1786 en el exido que llaman de 
Concha y puente de Ojalá con tres reos 
condenados a la pena capital que con-
ducían al suplicio los ministros del Tri-
bunal de la Acordada, mandó suspender 
la execución y dio cuenta al Rey, cuya 
incomparable Real Clemencia se dig-
nó perdonar la vida a los referidos tres 
reos, conmutándoles la pena capital en 
la extraordinaria de que trabaxen en las 
obras de fortificación de Acapulco con 
grilletes y cadena en calidad de presidia-
rios por tiempo de su Real voluntad. 

Los nombres de los tres reos: Antonio 
Arizmendi, José Venancio Sotelo y Francisco 
Gutiérrez, eran recogidos por Alcázar Molina 
en su citada obra, como también por Valle-
Arizpe en la suya, al tiempo que añadía que 
dos de ellos, que reincidieron, fueron más tar-
de ejecutados.

Sin embargo, lo que otros historiadores 
no citan es la segunda parte de la real orden 
de 5 de agosto de 1786, que reflejaba la sabia 
determinación de la Corona, que de forma 
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exquisita establecía lo necesario para que no 
se repitiera un episodio similar, pero sin ma-
nifestar censura alguna a lo que no fue más 
que un acto de piedad del Virrey. Decía así: 
… que el juez de la Acordada avise al Virrey del 
día y hora de las execuciones de las sentencias 
capitales, y que el Virrey no salga en público 
mientras lleven los reos al suplicio. 

Gracias al Diario del cabo José Gómez 
sabemos que Bernardo de Gálvez llegó a co-
nocer que la Corona confirmó el perdón a los 
tres reos. El  22 de noviembre de 1786 realizó 
la siguiente anotación:

 En este aviso vino la confirma de los 3 
ahorcados que perdonó el Señor Virrey el 
día 8 de febrero. Estos ahorcados eran de 
la Acordada siendo capitán don Manuel 
de Santa María…   

A un hijo de este capítulo, al cadete del 
mismo nombre, debemos uno de los impresos 
que se incluye en la presente obra.

Alcázar continuaba el relato del gobierno 
del Virrey con las siguientes palabras: 

Un hado fatídico pesaba sobre los Gál-
vez en tierra de México, y la muerte les 
acechaba traidora. La misma triste suerte 
que a su padre y antecesor le estaba reser-
vada a Bernardo de Gálvez. Se apoderó 
de él inexplicable tristeza, sintiose grave-
mente enfermo, comenzó a palidecer y a 
debilitarse, y tuvo que retirarse a Tacuba-
ya…hasta que la enfermedad ocasionó su 
muerte el 30 de noviembre.  

   
Erraba Alcázar al hablar de un hado fatí-

dico, e incluso con tales palabras motivó sin 

querer que se formularan hipótesis erróneas 
cuando no fantásticas leyendas carentes de ri-
gor. Por una parte Matías de Gálvez falleció 
con 67 años, edad entonces avanzada, y pade-
ciendo gota y artrosis. En los últimos meses de 
su mandato no podía ni firmar los documen-
tos, por lo que tuvo que pedir a la Corona que 
se le autorizara a hacerlo con estampilla.

Respecto a Bernardo de Gálvez, Alcázar 
no conocía, como tampoco Porras Muñoz, 
que desde los 30 el joven Virrey padeció una 
enfermedad parasitaria intestinal, que fue la 
que a la postre provocó su fallecimiento.  Gal-
bis Díez, que rechazó acertadamente la hipó-
tesis de que su muerte se debió a un envene-
namiento, no acertó al atribuirla a las diversas 
heridas que recibió en sus campañas militares, 
aunque se aproximó más a la causa real de su 
deceso al citar algunos síntomas de la enfer-
medad que provocó su temprana muerte.  

Quede pues claro que –con un mínimo 
margen de error– ha podido determinarse que 
la causa del fallecimiento del Conde de Gálvez 
fue una enfermedad intestinal, concretamente 
una disentería amebiana, contraída con toda 
certeza en Nueva Orleáns al poco de llegar allí 
como gobernador de la Luisiana, y que gracias 
a numerosos detalles –tomados de su epistola-
rio y citados en las obras del extraordinario po-
lítico sevillano Francisco Saavedra– ha podido 
ser diagnosticada por nuestros amigos la doctora 
Maroto Vela y el doctor Piédrola Angulo, presi-
denta ella de la Real Academia de Medicina de 
Andalucía Oriental y presidente él del Instituto 
de Reales Academias de Andalucía.  

Como demostración de cómo puede 
transmitirse una información errónea por falta 
del imprescindible contraste vean lo que es-
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cribió Rubio Argüelles en su citada obra (de 
1956), y juzguen cómo lo escrito por Alcázar 
Molina (en 1945) le valió de algo más que de 
inspiración, y sobre lo cual no merece la pena 
hacer más comentarios:

Un hado fatídico pesaba sobre los Gál-
vez en tierra de México. La misma triste 
suerte que a su padre y antecesor le esta-
ba reservada a don Bernardo de Gálvez. 
Él, que era un hombre joven, apuesto, va-
liente y feliz, se vio súbitamente atacado 
de extraño mal, teniendo que retirarse a 
Tacubaya. Abundan los rumores de que 
los Gálvez sucumbían siempre a muerte 
misterios a causa de veneno (el famoso bo-
cado de Tampico), que les administraban 
subrepticiamente sus muchos enemigos… 

Matías de Gálvez y Bernardo de Gálvez 
se distinguieron por sus cualidades humanas, 
por su buen gobierno y por su honradez, lo 
que supuso un evidente y fuerte contraste con 
la actitud prepotente de la mayoría de los vi-
rreyes anteriores y por supuesto dos notorias 
excepciones en los lamentables latrocinios 
que marcaron el mandato de muchos de sus 
antecesores. Lamentablemente tan censura-
ble conducta es una de las lacras que suele 
acompañar demasiadas veces al ejercicio del 
poder, sin que exista un país de ayer o de hoy 
que quede libre de ella, sea cual sea el sistema 
político por el que se rija.

Este libro es un homenaje a la figura de 
Bernardo de Gálvez. Para reunir los 6 manus-
critos y los 29 impresos que lo componen ha 
sido necesario tiempo y esfuerzo, pero ha me-
recido la pena, porque con ellos hemos podi-
do aportar nuevos argumentos que permiten 

profundizar en su egregia memoria, que esta-
ba prácticamente olvidada hasta que desde la 
Real Academia de Bellas Artes el Numerario 
D. Francisco Cabrera y quien esto escribe ini-
ciamos la ardua e ilusionante tarea de recupe-
rarla para ejemplo de todos.

Quede constancia de que esta obra no va 
sólo dirigida a lectores de España. No pode-
mos olvidar la admiración y el fervor que mu-
chos norteamericanos sienten por la egregia 
figura de Bernardo de Gálvez, lo que supone 
un ejemplo para los españoles, que tan esca-
so conocimiento tienen sobre su biografía. Y 
tampoco podemos olvidar a México, en don-
de Bernardo de Gálvez está totalmente ol-
vidado, pese a que su etapa como Virrey de 
Nueva España mereció el reconocimiento de 
sus contemporáneos, como queda patente en 
este libro.  

Nuestra satisfacción está hoy en poder 
ofrecer un amplio conjunto de páginas que 
constituyen una razón más para que los espa-
ñoles podamos sentirnos orgullosos de una fi-
gura que por su brillantísima trayectoria alcan-
zó renombre universal, y que por los valores 
humanos que le adornaron, y por su fidelidad 
a la Corona y a su Patria, constituye  un ex-
traordinario referente para ejemplo de todos. 

Hace justamente 230 años, Julien Poy-
dras, en los versos que compuso para celebrar 
los éxitos de Bernardo de Gálvez en el Misisi-
pí, dejó escrito:

Galvez mérite la gloire,
De devenir Immortel.    

Manuel Olmedo Checa
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NOTAS AL MANUSCRITO DE LOS APACHES 

1.	El apache conoce la existencia de un Ser Supremo Criador, bajo el nombre de Yastasita-né. 
2.	De nada hacía vanidad el apache sino de ser valiente, llegando su entusiasmo a tal punto en esta parte que se tenía 

a menos el hombre de quien no se sabía alguna hazaña. Después de haber ejecutado una acción de señalado 
valor agregaba a su nombre el de Jasquie, que quiere decir bizarro, anteponiéndolo al que por que era conocido, 
como Jasquie-taplutan, Jasquie-degá, etc. 

3.	A la provincia de Sonora la guarnecían 6 compañías presidiales y 3 de indios ópatas y pimas, situadas en los 
siguientes presidios: San Carlos de Buenavista, San Miguel de Horcasitas, Santa Gertrudis del Altar, Tucson, 
Santa Cruz y Fronteras (antes llamado de Santa Rosa de Coro de Guachi). Las compañías de ópatas de Babispe 
y Bacoache, y de pimas de Buanavista. A la provincia de Nueva Vizcaya la guarnecían siete compañías presidiales 
y tres volantes situadas en los presidios de Janos, San Buenaventura, carrizal, San Eleazario, Río del Norte, 
Príncipe, San Carlos de Cerro Gordo. Las compañías volantes se hallaban en la Misión de San Antonio de 
Tulimes, Cituajuquila y Pilar de Conchos. El Estado Mayor de dichas Provincias se componía de un Comandante 
general, un Comandante Inspector, un Comandante Militar de las Provincias de Oriente (que disponía de tres 
ayudantes), de un capellán y de dos cirujanos. Las fuerzas que formaban cada presidio y sus haberes (en pesos 
anuales) eran aproximadamente los siguientes: 1 capitán: 2.400; 1 teniente: 700; 1 alférez: 500; 1 alférez 2º: 450; 
1 capellán: 280; 1 armero: 270; 2 sargentos a 324: 648; 1 tambor: 144; 4 cabos a 276: 1.104; 4 carabinerosa 252: 
1.008; 56 soldados a 240: 13.440. A los indios se le pagaba 3 reales diarios.

4.	Según la Real Cédula de 10 de septiembre de 1772 el armamento de los soldados presidiales se componía de 
una espada ancha, lanza, adarga, escopeta y pistolas. Las mahorras de las lanzas tenían un pie de toesa de largo y 
pulgada en el centro, de suerte que formasen lomo y cortantes por ambos lados, con una virola correspondiente 
para detener la demasiada introducción y facilitar retroceso y repetición de golpes; la escopeta y las pistolas 
estaban montadas y tenían llaves españolas; el cañón de la escopeta tenía de largo tres pies de toesa y sobre esta 
proporción se arreglaba la encepadura, de modo que al apuntar quedara el arma equilibrada: el calibre de ambas 
armas era de diez y seis adarmes. El uniforme constaba de una chupa de tripé o paño azul con una pequeña 
vuelta y collarín encarnado, calzón de tripé azul, capa de paño del mismo color, cartuchera, cuera y bandolera 
de gamuza, y en ésta bordado el nombre del presidio; corbatín negro, sombrero, zapatos y botines.

5.	Los indios auxiliares o exploradores llevaban pistola, adarga y lanza, además de su arco y carcax de flechas.
6.	Y a dichos indios ópatas se les darán de cuenta de ella (la Real Hacienda) Escopetas o carabinas, por su notorio 

valor y la constante fidelidad que tienen acreditada desde que voluntariamente entraron en mis dominios (Real 
Cédula 1772)

7.	¿No serían estos indios los washas? En el informe de la Comisión Pesquisidora de la Frontera del Norte al 
Ejecutivo de la Unión, Mex. 1874, p. 59, se dice: “refiere (el declarante) que vivían en buena armonía los lipanes 
con los comanches, que aunque se disgustaban algunas veces por cuestiones relativas a la caza de la cíbola, esto 
no producía más que el alejamiento de las rancherías y nunca un rompimiento, el cual no tuvieron más que con 
los washas, que eran unos indios pelones que vivían más al norte...

8.	Esta tribu fue una de las más guerreras y sangrientas, hostilizando indistintamente en la provincia de Sonora y 
Nueva Vizcaya (cuyos territorios, aún los más interiores, conocía del mismo modo que sus naturales) y en la del 
Nuevo México, siempre mantuvo unión con los mimbreños sus vecinos, partiendo con ellos sus frutos y riesgos.   

9.	Los mescaleros fueron acérrimos enemigos de los comanches, y habitaban por lo general las sierras próximas al 
río Pecos.
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HACE DOSCIENTOS AÑOS: “MÉXICO LLOROSA,

GUILLERMO PORRAS MUÑOZ

Son las palabras con que empezaba su lamento a la muerte de Bernardo de Gálvez, don Jose-
ph Sixto González de la Vega.1 Las enfermedades del conde de Gálvez, que vinieron a culminar 
en su muerte, empiezan por lo menos el 27 de julio de 1786. Ese día “fue la misa de gracias a la 
que no asistió el virrey por estar un poco enfermo”.2 Aquella enfermedad de seguro continuó de 
manera implacable pues quince días después, don Bernardo se encontraba en San Ángel “mudan-
do temperamento” por la misma razón, lo cual fue motivo de que faltara al tradicional paseo del 
Pendón, conmemorativo de la caída de Tenochtitlán.3

Pasada la primera mitad del siguiente mes de agosto, el cabo de los alabarderos, José Gómez, 
ya califica el estado de la salud del virrey como “muy malo”, y dice que se empezó una música en 
el palacio, desde la una hasta las tres de la tarde, para divertir a Gálvez mientras comía.4

Aquella enfermedad, cuyo nombre nunca se cita, siguió su desarrollo irremediable, y el 9 de 
octubre “hubo junta de médicos en palacio, por hallarse muy mal el Sr. conde de Gálvez”.5 Quizá 
a resultas de esta consulta y ponderadas las opiniones de los ilustres galenos, se llegó a la conclu-
sión de que era oportuno que el virrey recibiera los sacramentos.

La víspera del día señalado para esta ceremonia pública y solemne, Bernardo de Gálvez se 
incorporó en su cama para que su ayuda de cámara lo afeitara, y el día 13 de ese octubre, por la 
mañana, se vistió con el uniforme de teniente general, para esperar al Santísimo Sacramento. 
Mientras tanto, llegaron a palacio los miembros de los tribunales y de las corporaciones, y también 
el arzobispo don Alonso Núñez de Haro y Peralta.

En la catedral, se formó una procesión encabezada por la Cruz alta, a la que seguían los curas 
de las parroquias y los frailes de todas las religiones. Cerraba el cortejo, el palio del Santísimo. bajo 
el cual llevaba el sagrado Viático el deán del cabildo-catedral don Leonardo Terraya. En absoluto 
silencio, que sólo rompía el tintineo de las campanillas que llevaban los monacillos y el toque de la 
campana del templo, la procesión atravesó el Zócalo y entró a palacio, llegando hasta el aposento 
del virrey. Todos los fieles se arrodillaron piadosamente ante la presencia de Jesús Sacramentado 
pero Gálvez, no pudiendo hacerlo, se puso de pie con la ayuda de sus gentiles hombres y así es-
cuchó devotamente las oraciones del sacerdote y recibió la sagrada Comunión. Eran las once de 
la mañana.6

Al caer la tarde del último día de octubre, en una litera condujeron sus sirvientes al conde a 
Tacubaya “a mudar temperamento porque estaba muy malo”.7 En el pueblo cercano, ocupó una 
casa del arzobispo de México, que después iba a ser el Observatorio Nacional. Ese mismo día y 
antes de salir de la capital, el virrey dirigía una carta a su tío, don José de Gálvez, marques de So-
nora y Secretario de Estado y del Despacho Universal de Indias. En esta misiva, le comunicaba la 
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noticia de su enfermedad, la imposibilidad que tenía para firmar los despachos, y las disposiciones 
que había dictado para que no se entorpeciera el gobierno.8 En realidad, los duplicados de la co-
rrespondencia oficial expedida durante el mes de octubre habían sido certificados por el secretario 
segundo de cámara, porque ya no podía firmar el virrey.9

Ante el público, no parece haber trascendido el estado de salud de Gálvez, o quizá se ocultaba 
la verdad a propósito. Se sabía que estaba enfermo pero no se conocía la gravedad de su estado. 
En los primeros días de su traslado a Tacubaya recibió una carta del bachiller Vicente Matamo-
ros, quien lo había conocido a su paso por Puebla de los Angeles, que llevaba “la enhorabuena 
y los debidos parabienes de la mejoría de su salud, pues tuvimos todos en esta ciudad gravísima 
congoja cuando llegó a nuestra noticia que estaba enfermo y en cama”. Matamoros enviaba un 
devocionario de cinco días en honor de las tres necesidades de Nuestra Señora de la Soledad, y 
decía que “mediante su protección conseguirá total y perfecta salud, como deseamos”. Gálvez 
contestaba a 7 de noviembre, agradeciendo el devocionario y “el buen deseo que manifiesta 
tener en el logro de mis alivios, que en el día no se ha verificado”. Así se escribió el borrador de 
la carta, pero luego se testaron las últimas palabras, poniendo el punto final de la frase después 
de la palabra “alivios”.10

El día 8 de noviembre parece marcar el momento en el que Bernardo de Gálvez queda conven-
cido del avance de la muerte. Por un decreto expedido ese día, anunció que el Real Acuerdo que-
daba encargado del gobierno y el regente de la Audiencia se hacía cargo de los asuntos de correos 
y temporalidades, pero él retenía el gobierno militar. El mismo día, la Audiencia comunicaba esta 
decisión al gobierno de Madrid, y al día siguiente pasó aviso a todas las dependencias de que a 
partir del día 10 a las diez y media de la mañana, seguiría tratando los asuntos pendientes.11

El mismo 8 de noviembre, habiendo dispuesto de su obligación hacia el rey, Gálvez también 
dispone de la vida que le quedaba. A don Ramón de Posada y Soto dio poder para testar, y le de-
claró que su última voluntad era dejar por herederos a sus hijos Miguel y Matilde y al que estaba 
por nacer, ya que la condesa estaba encinta. Además, dijo, “es mi voluntad mejorar en el tercio y 
remanente del quinto de todos mis bienes, habidos y por haber, a mi hija doña Matilde de Gálvez 
y Maxent, y al varón o hembra que naciere del vientre actual de la expresada mí mujer, de ma-
nera que sobre sus legítimas hayan y tengan, por iguales partes, el importe del tercio y remanente 
del cuarto de mis bienes, una y otra vinculada, e inalienable, como Mayorazgo”. Faltando una 
o ambas o sus descendientes, había de recaer su parte en Miguel y sus herederos, según el orden 
establecido por su padre.

En la sucesión de los 50 000 pesos que tenía impuestos en el Banco de San Carlos, Posada 
había de recurrir en caso de duda a don Francisco Fernández de Córdoba, quien le franquearía 
los documentos, para lo cual ya tenía dicho a Roberto Rollin que le pasara bajo inventario todos 
los papeles que tuviera en su poder. También declaró que, según real orden del 1 de enero, no 
correspondían al regente las funciones y honores de la capitanía general, sino al Real Acuerdo 
en conjunto. Finalmente, declara que es católico y quiere morir en la Iglesia, y suplica al mar-
qués de Sonora que ampare y proteja a doña Felicitas “como merece por sus prendas, y por el 
amor que le he debido”.
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Hechos estos apuntes, los firmó Gálvez el mismo día y al siguiente manifestó que ésta era su 
voluntad ante los testigos José Ignacio Miranda, Benito de Cuéllar y Juan Manuel Conde. Es evi-
dente que la enfermedad que minaba su cuerpo, no había afectado a su mente.

El 9 de noviembre amplía las instrucciones que da a Posada con otros apuntes en los que 
manda que se le dé entierro en la iglesia de San Fernando, frente al sepulcro de su padre, y se 
le hagan los mismos sufragios que se hicieron a don Matías. Sus hijos han de pasar a España en 
cuanto lo ordene don José, y se han de educar bajo su cuidado y, en su falta, bajo el de su tío 
Miguel. Por lo que se refería a sus bienes temporales, dijo que fueron adquiridos en Luisiana 
antes de casarse y, no habiendo ahorrado nada durante su matrimonio, su mujer no tiene dere-
cho a la mitad de los gananciales ni a sus frutos. También aclara que doña Felicitas sólo aportó 
al matrimonio unos esclavos de servicio. No han de agregarse al caudal de la herencia las joyas 
de diamantes y perlas y la ropa del uso de su esposa, por ser ya de su propiedad, así como 30 000 
pesos que le deja con la obligación de dar 5 000 a su hijastra, Adelaida, cuando tome estado. 
Vuelve a recomendar a la condesa a don José de Gálvez, “pues mi casamiento se efectuó con 
sólo Real orden, sin conocimiento del Monte Pío”, lo cual significa que no gozaría de la pensión 
correspondiente. Asimismo le recomienda a su suegro, don Gilberto Antonio de Saint Maxent, 
a Juan de Riaño, Fernando de Córdoba y Francisco Carrillo.

A cada uno de sus dos pajes deja 200 pesos, a cada enano 100 pesos, estipulando que se deben 
devolver a sus primitivos dueños; a cada criado de librea, 50 pesos. Concede la libertad a los escla-
vos Pierre y Bartelemi y a la mujer de éste, Minerva, pero debe pagarse a doña Felicitas el importe 
de los que fueron de ella. En estos apuntes, Gálvez nombra por albaceas a don Francisco Martínez 
Cabezón y don Juan Antonio de Yermo, estableciendo que han de servir por el honor y que, en 
caso de conflicto, se han de aconsejar de don Ramón de Posada.

Todavía agrega dos párrafos a los apuntes el 11 de noviembre. En el primero considera que doña 
Felicitas puede dar a luz mellizos, en el cual caso se ha de dividir la mejora que ha dispuesto por 
partes iguales entre Matilde y los hijos que hubiere. También encarga a su esposa que haga el 
sacrificio de no vivir con su familia en Luisiana sino que se establezca en España. En el segundo 
párrafo ordena que se den 500 pesos a María Josefa de Otero, doncella de la condesa, que el altar 
de la familia en la iglesia de Macharaviaya se mejore de acuerdo con lo que tiene comunicado a 
don José de Gálvez, y que Roberto Rollin revise las cuentas del mayordomo Ramón Muñoz.

Don Ramón de Posada otorgó el testamento, siguiendo todas estas indicaciones, el 21 de di-
ciembre de 1768 ante el escribano público Mariano Zepeda.12

El 16 de noviembre parece haber otra crisis en la enfermedad del virrey, y vuelve a ser sa-
cramentado: “antes hizo un razonamiento a toda su familia muy lastimoso, y a todos los que lo 
oyeron”.13

La lucha de la vida contra la muerte duró todavía dos semanas. El 30 de noviembre de 1786, 
a las cuatro y cuarto de la mañana, murió Bernardo de Gálvez en Tacubaya, “sujeto tan cari-
tativo, generoso y amante al público que lo ha sentido por sus raras prendas, no sólo la clase 
política, pero hasta la ínfima plebe, por la gran falta que en la actualidad hace su gran gobier-
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no”. Esta observación de Zúñiga y Ontiveros14 fue seguramente la primera y la más sincera 
muestra del sentimiento general. Más tarde, se iban a volcar los escritores en hacer elogios 
que se imprimieron delicadamente para honrar la memoria del gobernante desaparecido.15

Empezaron las campanas de los templos capitalinos a tocar la vacante del gobierno a las once y 
cuarto de la mañana, y la artillería, con tres disparos, media hora después. A las ocho de la noche 
acabaron las cien campanadas de la vacante y siguieron los dobles generales. A las once y media 
de la noche llegó de Tacúbaya el cadáver del virrey, que venía sentado en su estufa, vestido con el 
uniforme de teniente general, e iluminado con cien luces y escoltado por seis alabarderos a cada 
lado. Detrás seguían sus pajes y la caballería. El doble general continuó hasta la medianoche.16

La Audiencia celebró acuerdo extraordinario a las nueve de la mañana para recoger las cuatro 
llaves del archivo secreto del tribunal. Abierta también “la arquilla reservada en la alacena”, no se 
encontró pliego de mortaja, o sea el nombramiento de sucesor para el caso de vacante, con lo cual 
se vio que, conforme a derecho, recaía el gobierno de la Nueva España en la Real Audiencia.17

El cadáver se expuso a la mañana siguiente en el salón principal del palacio virreinal, que estaba 
todo tapizado de damasco carmesí, bajo dosel de terciopelo del mismo color. El difunto vestía el 
uniforme de teniente general con el manto de caballero de la Real y Distinguida Orden Española 
de Carlos Tercero, la venera de Calatrava, el bastón de mando y las demás insignias de su oficio. 
Alrededor había una multitud de hachas y montaban guardia continua los alabarderos y los pajes 
de la corte virreinal de riguroso luto, “todo lo cual infundía al mismo tiempo que respeto, la mayor 
ternura en el innumerable pueblo que concurría a verlo en los tres días”.18

Mientras los albaceas don Francisco Martínez Cabezón y don Juan Antonio de Yermo disponían 
“un funeral, el más decoroso y magnífico”, el cabildo eclesiástico se reunía en extraordinario, 
acordando hacerse cargo de los gastos de los sufragios por su cuenta. Comunicada su resolución al 
arzobispo y recabada su aprobación, fueron comisionados el canónigo magistral, el doctor don Jo-
seph Serruto, y el racionero don Pedro Valencia García y Vasco, para pedir el cadáver a la condesa 
viuda y darle enterramiento en la catedral mientras se terminaba el sepulcro en la iglesia de San 
Fernando, según había dispuesto Gálvez. Esa misma noche se llevaron las entrañas de Bernardo 
de Gálvez, que seguramente habían extraído los médicos al embalsamar el cuerpo, en una vasija 
cubierta con damasco y se depositaron en el panteón nuevo en el presbiterio de la capilla de los 
Reyes, donde había concedido doña Felicitas que quedaran perpetuamente.19

Durante tres días quedó expuesto el cadáver del virrey en el salón del palacio, celebrando misas 
de cuerpo presente los párrocos de la ciudad y las comunidades de religiosos. En cada uno de 
esos días, se oyeron treinta y un cañonazos fúnebres que recordaban al pueblo que su virrey había 
muerto.20 El entierro se dispuso para el lunes, día 4 de diciembre.

Despertó México ese día a las cinco de la mañana con el estallido del primer cañonazo de doce 
que se dispararon hasta que salió el cuerpo del palacio. El cortejo empezó a formarse a las ocho 
de la mañana en los salones y en el patio del gran edificio, desbordándose los numerosos concu-
rrentes hasta la calle. A las diez y media emprendió su marcha la procesión. Los oidores de la Real 
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Audiencia llevaron el féretro hasta la puerta del salón principal; allí lo recibieron los miembros del 
Tribunal de Cuentas, para atravesar la segunda sala. Los oficiales de la Real Hacienda lo traslada-
ron hasta la mitad de la sala de alabarderos, donde lo entregaron a los regidores de la Nobilísima 
Ciudad. Los delegados de la Real y Pontificia Universidad lo condujeron a través del espacio que 
mediaba entre los dos canceles de las oficinas de la Real Audiencia, y el Tribunal del Consulado 
desde el último de los canceles hasta el principio de la escalera. El Tribunal del Protomedicato se 
encargó de bajarlo a la planta baja, entregándolo en la puerta del palacio a cuatro coroneles, y di-
versos individuos del mismo grado lo llevaron en relevos hasta la catedral. Tres cañonazos habían 
dado aviso de la salida del cadáver.

Precedían a la procesión, cuatro cañones de campaña tirados por sendos caballos, con su res-
pectivo destacamento de artillería compuesto de un cabo y ocho artilleros. Seguían dos caballos 
despalmados del difunto virrey, cubiertos con caparazones negros que llevaban bordadas en realce 
las armas condales orladas con distintos trofeos de guerra. A continuación, a caballo y con la es-
pada en la mano, iba el sargento mayor del Regimiento Provincial, el coronel don Pedro Garibay, 
al que seguían el teniente coronel del Regimiento de Dragones de España, el coronel don Juan 
Velázquez, y el teniente coronel don Rafael Vasco. Tras de éstos marchaban seis compañías de gra-
naderos, la de Zamora, la de Milicias, dos del Comercio, y una de la Corona, cerrando esta parte 
del cortejo, los gastadores de la última.

En pos de la milicia venían la Cruz y el capellán mayor del Hospicio de Pobres y sus sujetos, 
con hachas encendidas. Las parcialidades indígenas de Santiago y San Juan y los pueblos anexos, 
iban presididas por sus respectivos gobernadores. Seguían las muchas cofradías y hermandades de 
todas las iglesias de la ciudad, con sus guiones, estandartes e insignias, y cada uno de los cofrades 
y hermanos llevaba su vela en la mano. Tras de éstos, marchó la Archicofradía de la Santísima Tri-
nidad. A continuación tenían su lugar las venerables órdenes terceras de la Merced, San Agustín, 
y San Francisco, y las comunidades religiosas de betlemitas, hipólitos, juaninos, mercedarios, car-
melitas, agustinos, los Observantes con las tres de la Reforma, y finalmente los dominicos. Cada 
una iba con Cruz y ciriales, los ministros revestidos y los miembros portando velas encendidas. 
Seguía la catedralicia Archicofradía del Santísimo Sacramento, la Cruz de la catedral, el preben-
dado doctor don Joseph Carrillo y Vértiz, quien hacía de subdiácono, cuatro pajes del arzobispo, 
ciento cincuenta clérigos acompañantes, seis miembros del Colegio de Infantes, revestidos con 
capas pluviales negras y llevando cetros en la mano, seguidos del pleno del mismo Colegio, la 
capilla de la catedral, los colegiales menores y mayores del Seminario Tridentino presididos por 
sus rectores y acompañados por las autoridades y los catedráticos, seis capellanes de coro revestidos 
de pluviales y con cetros y el resto de la capellanía, los curas párrocos de la ciudad, el Venerable 
cabildo-catedral, revestido de diácono el racionero don Pedro Valencia García y Vasco y de preste 
el deán doctor don Leonardo Joseph de Terraya. inmediatamente después, desfilaba el arzobispo 
don Alonso Núñez de Haro y Peralta, de capa magna, con sus pajes y familiares.

Seis miembros de la familia de Bernardo de Gálvez a continuación llevaban, con bandas negras, 
la cubierta enlutada de la caja mortuoria, la cual estaba adornada con las armas de la familia. Se-
guía el capitán de alabarderos y caballerizo mayor del virrey difunto. Enseguida, los religiosos de 
San Femando, entre dos filas de alabarderos, llevaban el cadáver en un féretro magnífico.
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La procesión parecía no tener fin. Seguían el cuerpo de dolientes, compuesto por los demás 
familiares del difunto conde, los dependientes de la Secretaría del virreinato, la nobleza de la 
ciudad y la oficialidad, el Real Tribunal del Protomedicato, el Real Tribunal del Consulado, la 
Real y Pontificia Universidad, con borlas y capelos, bajo mazas cubiertas de luto; también bajo 
mazas, la Nobilísima Ciudad, dando su lugar a don Francisco Fernández de Córdoba por ser 
uno de los principales dolientes. Entraban en el desfile luctuoso, los oficiales de la Real Hacien-
da y del Tribunal de Cuentas, y entre sus miembros el capitán don Juan Antonio Riaño, como 
doliente inmediato por ser concuño del difunto. Finalmente, aparecía la Real Audiencia, con 
dos alabarderos, presidida por el oidor decano, don Antonio de Villaurrutia y Salcedo, quien lle-
vaba el bastón de mando por hallarse impedido el regente y presidente, y a su lado don Manuel 
Flon como doliente principal, por ser también concuño de don Bernardo. A este grupo seguían 
los escribanos, procuradores, receptores, tenientes de Corte, alcaldes de cuarteles y demás mi-
nistros subalternos.

Cerraba el cortejo, al compás de cajas destempladas, con bandera enrollada y armas a la fune-
rala, boca abajo, la Compañía de la Guardia, la caballería con música de sordina y los estandartes 
enrollados. En último lugar iba “el coche fúnebre de ceremonia, avivando sentimientos, y excitan-
do ideas de respeto, grandeza y admiración, por el primor con que remedo el artífice con los mis-
mos lutos sus verdaderas tallas y relieves, sin omitir aun las principales divisas que manifestaban 
haber sido de Su Excelencia”.

El Zócalo estaba lleno de gente que observaba con piedad la procesión. Todo México participó 
en aquellos solemnes funerales del que había beneficiado tanto a la ciudad como al virreinato.

La tropa se extendió en dos filas, “que destinándose a hacer sucesivamente los honores al cadá-
ver, sirvió de contener al numeroso concurso que por todas partes ocurría, y que todos viesen con 
la mayor comodidad”. El recorrido de la procesión se alargó, con lo cual se evitó que los primeros 
llegaran a la catedral antes de que los últimos salieran del palacio. Desde la puerta de éste, fue por 
las calles del Reloj, Cordobanes, Santo Domingo, Tacuba, Portería de San Joseph el Real y San 
Francisco,21 hasta la puerta inmediata a la cruz del cementerio de la catedral,22 distancia que se 
calculó en 1 780 varas castellanas.

Se habían dispuesto cuatro posas a proporcionada distancia en ese espacio, en cada una de las 
cuales se cantó un responso. El tren de artillería se detuvo frente a la puerta de la catedral por 
fuera del cementerio. Formadas en el atrio, las Compañías de Granaderos dieron una descarga al 
entrar el cadáver en el templo y, además, cuatro cañones dispararon en el mismo momento.

El féretro se llevó hasta el magnífico túmulo que había dispuesto el cabildo-catedral a su costa, 
que medía ocho varas por lado en la base, con los demás cuerpos proporcionados. Estaba cubierto 
con 152 varas de terciopelo negro, guarnecido con 95 varas de galón de plata, de cuatro dedos de 
ancho y 85 varas de fleco del mismo metal. Sobre numerosos hacheros y blandones de plata, “de 
tamaño extraordinario”, se habían colocado 18 cirios de arroba y media arroba, 302 hachas y cirios 
de ocho y de cuatro libras. Se iluminaron la crujía, los cuatro frentes del altar mayor, y la capilla 
de los Reyes, con 1 806 velas de a libra y a media libra.
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Habiendo tomado sus respectivos lugares por riguroso orden jerárquico todos los distinguidos 
personajes que se han mencionado, comenzó la misa pontifical el ilustrísimo señor arzobispo. 
Sirvió de diácono el doctor don Gregorio Omaña y Sotomayor, tesorero de la iglesia mayor, y de 
subdiácono el doctor don Joseph Ruiz de Comejares, canónigo de la misma. Los asistentes al solio 
fueron el doctor don Luis de Torres, arcediano, el doctor don Joseph Uribe, canónigo penitencia-
rio, y dos prebendados, los doctores don Máximo Francisco Arribarojo y don Andrés Llanos Val-
dés. Dos coros de “sobresalientes músicos” ayudaron en el oficio. Cuatro cañonazos y los disparos 
de los Granaderos retumbaron en la Elevación de la misa.

Después de que terminó el Santo Sacrificio, el arzobispo procedió a hacer el oficio sepulcral. Se can-
taron los cuatro responsos prescritos y a continuación se depositó el cadáver en la bóveda del altar de los 
Reyes, al disparo de trece cañones y de los fusiles de los Granaderos, a presencia de cuatro ministros de 
la Real Audiencia. La llave de la caja se entregó al capitán de alabarderos, “con lo que se finalizó esta 
función, que puede llamarse la primera en su línea por las muchas circunstancias que concurrieron a 
hacerla grande”.23

El acta del entierro de Bernardo de Gálvez se asentó en los libros del sagrario de la catedral 
metropolitana,24 y dice a la letra:

En quatro de Diziembre del año del S. de mil setecientos ochenta y seis, se deposito en la Bobeda del Altar de 
los Reyes de esta Santa Iglesia Metropolitana el Cadáver del Exmo. Señor D. Bernardo de Galves, Conde de 
Galves, Cavallero Pensionado de la R.1 y distinguida Orden Española de Carlos Tercero, Comendador de Bola-
ños en la de Calatravá, Theniente General de los Reales Exercitos, Ynspector General de los Reales Exercitos, 
Ynspector General de las Tropas de América, y Filipinas, Capitán General de la Provincia de la Luciana, y dos 
Floridas, Virrey Governador, y Capitán General de esta Nueva España, Presidente de esta R.1 Audiencia, casa-
do con la Exma. Señora Doña Felicitas de Saint Maxent Condesa de Galves, recivio los Santos Sacramentos en 
su R.1 Palacio, murió en el Palacio Arzobispal de la Villa de Tacubaya el dia treinta del próximo mes pasado, y 
lo firme. Juan Franco Domínguez.

Como puede verse, el notario recordó todas las glorias que en vida había acumulado el difunto. 
Si de alguna manera hubiera incorporado el “Yo solo”, lema del escudo condal, el acta resultaría 
profética, pues con don Bernardo se acababan el prestigio y los honores que logró la familia por su 
vida y las de su padre y sus tíos.

La Audiencia de México, al recaer en ella el gobierno a primero de diciembre, escribió al rey 
dando parte del infortunado suceso. Previendo que el marqués de Sonora recibiría primero la 
correspondencia de la Nueva España, dispuso una carta dirigida al conde de Floridablanca. Ade-
más, envió instrucciones al administrador de correos de La Coruña, para que la despachara direc-
tamente en cuanto la recibiera. En la carta, le pedían que “con su consumada prudencia podrá 
preparar el ánimo del Señor Marqués de Sonora, y disponer a S.E. para recibir una pesadumbre de 
tal tamaño”.25 Floridablanca contesto que, efectivamente, “después de dar cuenta al Rey de esta 
novedad, la hice saber del mejor modo que fue posible al Señor Marqués de Sonora”.26

Por su parte, el arzobispo escribía el mismo día de la defunción de Gálvez también al rey, dán-
dole cuenta del acontecimiento y de otras circunstancias que atañían al gobierno del virreinato:
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Todo este Reino de Nueva España, queda lleno de Luto, y Lagrimas, y penetrando del mas vivo dolor, por la ines-
perada muerte de su mas amado Virrey el Conde de Galvez, acaecida a las quatro, y quarto de la mañana de este 
día. Esta gran perdida se hace mas sensible a todos, por haber sucedido poco tiempo después que D.n Vicente de 
Herrera, y Rivero, amado del Publico, por el Zelo, tino, y acierto con que ha desempeñado sus cargos, señalada-
mente en la vacante pasada de Virrey, entregó la Regencia de esta R.l Audiencia a su Sucesor D.n Eusebio Sánchez 
Pareja, que esta muy viejo, y enfermo. Yo, como tan interesado en el bien Publico, y obligado al mejor servicio de 
V.M., doy esta infausta noticia, con la mayor pena; y suplico rendidamente a V.M. que para consuelo y remedio de 
estos sus mas fíeles, y dichosos vasallos, se provea luego este Virreynato; por que asi lo juzgo conveniente, en estas 
tristes circunstancias; o lo que fuera de su Real agrado.27

Las honras fúnebres del que en vida fue Bernardo de Galvez, se retrasaron hasta su enterramien-
to definitivo en la iglesia del Colegio Apostólico de San Fernando, en cuyo presbiterio, al lado del 
Evangelio, yacían las cenizas de su padre, don Matías, “cuyo lugar, desde la medianoche del día 
en que obtuvo el gobierno, tantas veces regó con sus tiernas lágrimas, yendo a visitarlas”. En rea-
lidad, los restos de don Matías de Galvez no se habrían convertido todavía en cenizas, pues había 
fallecido dos años antes, en 1784.

La tarde del día 10 de mayo de 1787, habiéndose de antemano invitado al público, de nuevo 
doblaron las campanas de todos los templos capitalinos. En la capilla mayor de la catedral, bajo 
el cimborrio, se había levantado “una Maquina” de tres cuerpos, sostenidos sobre una base corres-
pondiente, todo de color jaspe. Siguiendo la costumbre de aquellos tiempos, se había adornado, 
con varios geroglífícos demostrativos de aquellas virtudes en que mas resplandeció el Excelentísi-
mo Señor, y para su inteligencia se le acomodaron oportunamente varias Inscripciones latinas y 
piezas de metro castellano, algunos trofeos militares, el retrato de Su Excelencia en la principal 
vista, y en el ultimo Cuerpo o tumbillo un coxin sobre paño de terciopelo negro, y en él el Bastón 
y Espada, insignias de su Gobierno Político y Militar.

La pira estaba bien iluminada con cirios y hachas, al igual que la crujía y las naves procesiona-
les, y había los guardias de costumbre tanto a las entradas del templo como alrededor del túmulo.

El arzobispo, que había tomado posesión del virreinato dos días antes en calidad de interino, 
ocupó el sitial que le correspondía por esta categoría. Los miembros de la Real Audiencia, de los 
otros tribunales y de las corporaciones se acomodaron en sus lugares correspondientes. Entonces 
se dio principio a las vísperas del Oficio de Difuntos, que terminaron con la oración que entonó 
el venerable deán, el doctor Terraya. El capellán del convento de San Lorenzo, el doctor don 
Francisco Díaz Navarro, ocupó el pulpito, haciendo un elogio de Gálvez en una oración latina “a 
satisfacción del respetable concurso”,

Al día siguiente por la mañana, volvió a repetirse el ceremonial, para celebrar misa pontifical 
el arzobispo-virrey, concluida la cual “con la magnificencia propia de tal día”, predicó el sermón 
de honras el doctor don Joseph Peredo, del Oratorio de San Felipe Neri, “con el acierto corres-
pondiente a sus conocidos talentos”. A continuación, el arzobispo inició el oficio sepulcral, que 
terminó con cinco responsos cantados por su “excelencia ilustrísima” y cuatro capitulares del 
cabildo-catedral. Al terminar la función, todos los miembros de los tribunales pasaron a repetir el 
pésame a la condesa viuda.
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La noche de ese 11 de mayo fue trasladado el cadáver al sepulcro nuevo que se había labrado 
en la iglesia del Colegio Apostólico de San Fernando, del lado de la epístola en el presbiterio 
de la capilla mayor. Condujeron el féretro por relevos, los frailes de la comunidad de San Fer-
nando, y los demás iban con hachas en la mano. Lo acompañaron muchos sujetos distinguidos, 
sirviendo de escolta la Real Compañía de Alabarderos y una compañía de Dragones de España, 
con cajas destempladas y armas a la funerala.

Ambas religiones de San Juan de Dios y de San Hipólito salieron de sus conventos en la calzada 
de Tacuba al pasar la procesión por sus puertas. Los juaninos, todos con velas en la mano, canta-
ron un responso, en tanto que los segundos se unieron al cortejo y fueron con el cadáver hasta su 
destino final.

La iglesia de San Fernando se encontraba muy bien iluminada para la función que se iba a 
realizar, y se había instalado un túmulo de espléndida disposición. Se celebró el rito funerario y 
luego se hizo el entierro, haciendo de capa el padre guardián, “con todas aquellas circunstancias 
de solemnidad que estila la religión, y a que se hizo acreedor por sus relevantes prendas un Virrey 
cuyo nombre será eterno”.28

No está de sobra decir que semejantes sufragios se verificaron en todas las catedrales e iglesias 
del virreinato, si bien faltó el lucimiento que tuvieron los funerales en la ciudad de México, obe-
deciendo a las disposiciones de la Audiencia-gobernadora, que dirigió a los señores obispos y a 
los prelados de las religiones. El comisario general de los franciscanos, fray Manuel Trujillo, por 
cuenta propia dispuso que se celebraran solemnes honras fúnebres en todas las provincias de la 
Nueva España sujetas a su jurisdicción, como tributo de gratitud.29

De la narración anterior, se pueden deducir dos conclusiones que aclaran otras tantas consejas 
sobre la vida y la muerte de Bernardo de Galvez: no fue masón y no murió envenenado.

En primer lugar, las manifestaciones de piedad del propio Gálvez al recibir el Viático, que 
debieron requerir un gran esfuerzo por su estado de salud, y su declaración personal del deseo 
que tenía de morir en la Iglesia Católica, desmienten que perteneciera a esa hermandad. Como 
caballero ilustrado, don Bernardo debía saber que la masonería había sido proscrita por la bula 
In eminenti de Clemente xii, a 14 de abril de 1738, bajo pena de excomunión.30 Si Gálvez lo 
ignoraba, debía estar enterado el arzobispo, quien estuvo presente cuando le fueron administra-
dos los sacramentos y después celebró los funerales; tenían que saberlo los sacerdotes, seculares 
y regulares, que participaron en las distintas ceremonias, y los religiosos de San Fernando, que 
lo enterraron en sagrado. A mayor abundancia, la prohibición del Papa había sido ratificada por 
Benedicto iv, en la Constitución Providas, del 18 de mayo de 1751, porque hubo quienes afir-
maban que la bula de Clemente xii había dejado de ser obligatoria.31 Además, en ninguno de 
los documentos conocidos que se refieren al virrey Gálvez, siquiera se insinúa que fuera miem-
bro de la masonería. Por eso, cuando llegó una consulta de una Logia norteamericana sobre 
este asunto, al Archivo General de la Nación, y el Director, don J. Ignacio Rubio Mané, la pasó 
a mí, la respuesta que di fue negativa.
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En segundo lugar, los autores que han afirmado que Gálvez pretendía alzarse con el reino y 
proclamarse rey de la Nueva España, nunca fundamentan su aserción ni el corolario de que fue 
envenenado algunos dicen que por orden de Carlos iii para evitarlo. El único argumento que se 
esgrime es que había construido el castillo de Chapultepec como una fortaleza, y no se detienen 
a considerar que para el rey sería muy fácil remover a Gálvez de su cargo si ofreciera algún peligro 
para la unidad del imperio. Los documentos conocidos tampoco lo sugieren en ninguna forma.

El largo proceso de su enfermedad, por lo menos cuatro meses, parece contradecirlo. La gra-
vedad se acentuó desde el día 4 de octubre, lo dice él mismo en la carta citada a José de Gálvez, 
y se reitera en una comunicación del arzobispo al cabildo de la catedral, del 13 de octubre. El 
prelado decía que el virrey se encontraba “gravemente malo” y avisaba su orden para que en todas 
las iglesias de la arquidiócesis se hicieran rogativas públicas por tal motivo: se había de rezar en 
todas las misas cuyo rito lo permitiera, la oración pro infirmo y se debía cantar la Letanía de la 
Virgen con las oraciones correspondientes.32 El caso era realmente grave, y la crisis de seguro no 
hubiera ocurrido si se tratara de un envenenamiento lento y progresivo, a menos que el causante 
se hubiera equivocado al administrar el veneno. Esa posibilidad se tiene que descartar porque indi-
caría la torpeza del asesino, quien tendría que ser muy hábil para que no tuvieran alguna sospecha 
los médicos que atendían a Gálvez. Bernardo de Gálvez había acumulado muchos méritos en su 
largo historial militar, en el que se fueron acumulando heridas y enfermedades en la guerra y en 
la paz, que vinieron a culminar en su fallecimiento en México.

Descansa en paz, “Yo solo”.
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8.	 Archivo General de la Nación (México), Correspondencia de Virreyes 140, núm. 938.
9.	 Ibid., núm. 1.
10.	Ibid., Clero Regular y Secular 104, f. 358-359; la carta de Matamoros está fechada el 4 de noviembre.
11.	Archivo General de Indias (Sevilla), México 1512; “Testimonio del expediente sobre las providencias que dio esta Real 

Audiencia por enfermedad del Exmo. Sor. Conde de Galvez”; Sonora a la Audiencia, El Pardo, 21 de febrero de 1787, 
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13.	Gómez, op. cit., p. 251.
14.	Biblioteca Nacional (Madrid), Sección de Manuscritos 13244; Felipe de Zúniga y Ontiveros, “Efemérides astronómicas 

arregladas al meridiano de México”.
15.	La producción literaria a la muerte de Gálvez fue muy copiosa; además del escrito citado en la nota I, son especialmente 

significativos los siguientes: Apuntes de algunas de las Gloriosas Acciones del Exmo. Señor D. Bernardo de Galvez, Conde de 
Galvez, Virey, Gobernador y Capitán General que fue de esta Nueva España, &c. Hacíalos en un Romance Heroico Don 
Manuel Antonio Valdes, Autor de la Gazeta Mexicana. Con las Licencias Necesarias. México: Por D. Felipe de Zuñiga y 
Ontiveros, calle del Espíritu Santo, año de 1787.
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	 Condigno Llanto de las Musas, En la Muerte del Excelentísimo Señor Don Bernardo Galvez, Conde de Galvez, Vi-Rey que 
fue de esta Nueva España. Dispuesto Por Don Manuel de Quiros, y Camposagrado: Quien lo dedica á la Escelentisima 
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20.	Zúñiga y Ontiveros, Ms. citado en la nota 14, “Cañonazos que tiraron quando falleció el Exmo. Sor. Virrey”.
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22.	Se trata de la llamada “Cruz de Mañosea”, que hizo trasladar de Tepeapulco el arzobispo don Juan de Manosea y se colocó 

en el cementerio de la catedral de México el 14 de septiembre de 1648, frente a la puerta del templo (Lic. José L. Cossío, 
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DIARIO JOSÉ GÓMEZ,
CABO DE ALABARDEROS

biblioteca nacional de méxico





177

MAYO DE 1785.



178



179



180



181



182



183



184



185





SUSPIROS QUE EN LA MUERTE DEL 
EXMO. SEÑOR CONDE DE GÁLVEZ, 

EXSALÓ EL CADETE DEL 
REGIMIENTO DE DRAGONES DE ESPAÑA.

Por Manuel de Santa María y Sevilla. 
Imprenta Nueva de Joseph Francisco Rangel. 

México, 1786.

biblioteca nacional de méxico





189



190



COLOQUIO TIERNO, Y LASTIMOSOS AYES 
DE LA AMÉRICA EN LA NUNCA BIEN LLORADA 

MUERTE DEL EXMO. SEÑOR CONDE DE GÁLVEZ

Por Joseph Villegas de Echeverría.
México, 1786. 

biblioteca nacional de españa





193



194



195



196



LAMENTOS AMERICANOS POR LA SENSIBLE 
MUERTE DEL EXCELENTÍSIMO... 

DON BERNARDO GÁLVEZ

Por José Joaquin Lizarrarás y Xaso.
Imprenta nueva de D. Gerardo Flores Coronado.

México, 1786.

biblioteca nacional de españa





199



200



201





ORACIÓN FÚNEBRE DEL EXCELENTÍSIMO 
SEÑOR DON BERNARDO DE GÁLVEZ, 

CONDE DE GÁLVEZ

Por Juan Bautista Barea.
Imprenta de la Curia Episcopal.

La Havana, 1787.

biblioteca nacional de españa





205



206



207



208



209



210



211



212



213



214



215





SENTIMIENTOS DE LA AMÉRICA JUSTAMENTE 
DOLORIDA EN LA TEMPRANA, INESPERADA 

MUERTE DEL EXCMO. SEÑOR CONDE DE GÁLVEZ, 
SU VIREY, GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL.

Por Joseph Agustín de Castro. 
Impreso por Don Felipe de Zúñiga y Ontiveros.

México, 1786.

biblioteca nacional de españa





219



220



221





TIERNOS SUSPIROS CON QUE SE PROCURA 
EXPLICAR EL VERDADERO Y DEBIDO 

SENTIMIENTO DE MÉXICO EN LA DOLOROSA 
MUERTE DEL EXMO. SEÑOR CONDE DE GÁLVEZ.

Por Manuel de Castro y Osores. 
Impreso por Don Felipe de Zúñiga y Ontiveros.

México, 1786. 

hispanic society de nueva york





225



226



227





LLANTO CON EL QUE RESPONDE MÉXICO 
LA PREGUNTA DE UN CURIOSO EN LA 

MUERTE DEL EXMO. SEÑOR 
CONDE DE GÁLVEZ, VIREY, GOBERNADOR Y 

CAPITÁN GENERAL DE ESTA NUEVA ESPAÑA.

Por Juan Joseph Gómez de Castrejón.
Impreso por Don Felipe de Zúñiga y Ontiveros.

México, 1786.

hispanic society de nueva york





231



232



233





CONDIGNO LLANTO DE LAS MUSAS 
EN LA MUERTE DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 

DON BERNARDO  GÁLVEZ, CONDE DE GÁLVEZ, 
VI-REY QUE FUE DE ESTA NUEVA ESPAÑA.

Por Manuel de Quirós y Campo-Sagrado.
Impreso por D. Gerardo Flores Coronado 

México, 1786.

hispanic society de nueva york





237



238



239



240



241



242



243



244



LLANTO DE MELPOMENE A LA 
SENSIBLE MUERTE DE EL 

EXMO. SEÑOR CONDE DE GÁLVEZ, 
VIRREY DE ESTA NUEVA ESPAÑA.

Por Miguel de Alaniz y Calderón. 
Impreso por Don Joseph Francisco Rangel

México ¿1786?

hispanic society de nueva york





247



248



249





MÉXICO LLOROSA, Y MÉXICO RISUEÑA, 
TRISTEZA Y ALEGRÍA, PÉSAMES Y PARABIENES 
POR LA SENTIDA MUERTE DEL EXCMO. SEÑOR 
D. BERNARDO DE GÁLVEZ, CONDE DE GÁLVEZ 

Y POR EL FELIZ NACIMIENTO DE LA 
SEÑORA DOÑA MARÍA GUADALUPE BERNARDA 

FELICITAS DE GÁLVEZ.

Por Joseph Sixto González de la Vega. 
Imprenta nueva de Don Joseph Francisco Rangel.

México, 1787.

biblioteca nacional de españa





253



254



255



256



257





LA AMÉRICA LLORANDO LA TEMPRANA 
MUERTE DE SU AMADO, SU PADRE, 

SU BIEN Y SUS DELICIAS 
EL EXMO. SEÑOR D. BERNARDO DE GÁLVEZ.

Por Agustin Pomposo Fernández de San Salvador. 
Impreso por Don Felipe de Zúñiga y Ontiveros.

México, 1787.

biblioteca nacional de méxico





261



262



263



264



265



266



267



268



269





LAS LÁGRIMAS DE LA AURORA EN DOS 
DISTINTOS EFECTOS. DISCURSOS 

METAFÓRICOS, POLÍTICOS E HISTÓRICOS 
QUE EN LA MUERTE DEL EXMO. 

SEÑOR D. BERNARDO DE GÁLVEZ, CONDE 
DE GÁLVEZ, VIREY DE ESTA NUEVA ESPAÑA.

Por Dionisio  Pacheco Martínez. 
Impreso por Don Felipe de Zúñiga y Ontiveros.

México, 1787.

biblioteca nacional de españa





273



274



275





DEMOSTRACIÓN QUE EN LA MUY 
SENTIDA Y LAMENTABLE MUERTE DEL 

EXMO. SEÑOR CONDE DE GÁLVEZ, VIREY, 
GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL 
QUE FUE DE ESTA NUEVA ESPAÑA…

Por Joseph de Ubiella. Imprenta nueva de 
Don Joseph Francisco Rangel

México, 1787.
 

biblioteca nacional de méxico





279



280



281



282



283



284



LIRAS EN QUE LA EXCMA. SEÑORA 
DÑA. FELICITAS MAXAN EXPRESA SU 
SENTIMIENTO EN LA MUERTE DEL 

EXMÔ. SR. VI-REY CONDE DE GÁLVEZ.

Por Fermín de Reygadas. Impreso por Jáuregui.
México, 1787. 

hispanic society de nueva york





287



288



289





FELICIDAD DE MÉXICO EN SU MAYOR 
CONGOJA POR EL DICHOSO NATALICIO 

DE LA SEÑORITA, HIJA SEGUNDA DE LOS 
SEÑORES CONDES DE GÁLVEZ.

Por D. José Villegas de Echeverría.
Impreso por Don José de Jáuregui.

México, 1787.

hispanic society de nueva york





293



294



295





CARTA DE PÉSAME POR EL 
FALLECIMIENTO DEL EXCMO. SEÑOR 

DON BERNARDO DE GÁLVEZ, 
CONDE DE GÁLVEZ, TENIENTE GENERAL 

DE LOS REALES EXÉRCITOS, VIREY, 
GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL DE 

ESTA NUEVA ESPAÑA…

Por Joseph Mariano de Vargas. 
Impreso por Don Felipe de Zúñiga y Ontiveros.

México, 1787.

university of texas at austin library





299



300



301



302



303





APUNTES DE ALGUNAS DE LAS 
GLORIOSAS ACCIONES DEL EXCMO. SEÑOR 
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